
á i  i  2
D a» °» 5 T5 C
i g
o

Ud o{«
fie-*U. _ uui iS «ao ^ “ i

A Ñ U  X X X I V 19 DB J unio de 1887 NÜM. 1.747

S I G L O  M E D I C O
(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS
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SEÑORES D ELG R A S, ESC O LA R , M ENDEZ Á LVA R O  Y N IETO  SERRANO
DIBECTOR

D. MATÍAS NI ETO SERRANO
REDACTORES: DON RAMON SERRET.— DON CÁRLOS MARÍA CORTEZO. — DON ÁNGEL PULIDO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, j  consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas 
sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 págs., y ademas las portadas é índices.

El precio de Buscridon á este periódico es 3  pesetas el 
trimestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
año en las provincias, y 2 0  pesetas el afío en Ultramar y en 
el extranjero; advirtiendo que para su pago sólo se admite 
metálico.

S u scricion  en las p rov in cias .'— Puede hacerse prefe- 
rentemente por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le­
tras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
le  los comisionados y libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y tengan dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de bailar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de reculrsos en el momento, podrán hacer el pedido, c o m ­
p rom etién dose  á lib rar e l im porte  de su  su scric ion  
en  e l térm ino p reciso  de tre s  m eses, durante los  
cu a les se  les  serv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravío de­
berán hacerse d b n t b o  d e  l o s  d o s  m e s e s  que sigan ála falta.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO

Ya se ha repartido á nuestros suscritores el tomo primero del

TRATADO DE GINECOLOGÍA OPERATORIA
de los señores Hegar v Kaltenbacli.

Tenemos ya en prensa el tomo lí de la obra anterior y el T r a t a d o  de  l x  d ia b e t e s , por el 
■̂ r. Frericlis, yen preparación las siguientes obras: M a n u a l  d e  T o x ig o l o o ia ,  del Sr. Dragen- 
dorff; H ig ie n e  e s p e c ia l , de Mantegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  k s p in a i -, 

de Bryom-Bramwell, y otras que sucesivamente iremos indicando.

Desde hace on ce  años publica este periódico una B i b u o - 
viX'A bien traducida y elegantemente impresa de obras ex­
tranjeras de notorio mérito. A esta colección, que cuesta á 
*9̂  suscritores la  m itad del precio  ord inario de los  
libros, sólo pueden suscribirse los que lo están á E l  S ig l o
Médico.

Los tomos que reparte al afio esta B ib l io t e c a  forman un 
total de 2.000 páginas en 8.o mayor y de letra compacta. Es­
tas 2.000 páginas se dividen en tomos más ó ménos volumi- 
fíosos, según lo consiente lo abultado de las obras, debiendo 
advertir también que no sólo depende el número de tomos 
'íol de páginas que cada uno contiene, sino del coste de los 
íífabados y de otro cualquier género de ilustración que lleve.

Ko hay comisionados para reciliir las suscriciones á la 
B ib l io t e c a  ni en Madrid ni e n  provincias, debiendo hacerse 
necesariawíénfe las suscriciones en las oficinas de El Siglo 
MÉmuo, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

El precio de la suscricion á la B ib l io t e c a  es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisionad''.

Podrá hacérsela suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5  pesetas cada una, en la Península é is 
las advaceutes.

La correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demás documentos de giro se dirigirán á 
DON RAMON SERRET, APARTADO DE CORREOS NÚMERO 121, MADRID
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VACANTES
Se halla vacaute la plaza de médieo titular del segundo 

partido, que eompreode las parroquias de Cruces, Herboii, 
Oarcacia y Rumüle, de este distrito, dotada con el sueldo 
anual de Í.3’75 pesetas.

Todos los que aspiren á obtenerla presentarán sus solici­
tudes docuinentádas en la Secretaría de este Apuntamien­
to dentro del término de treinta días, contados desde la in­
serción de este anuncio en la Gacela de Madrid y  Boletín 
Oficial de esta provincia, y podrán enterarse á la vez de las 
condiciones bajo las cuales se concederá dicha plaza.

Padrón 3 de Mayo de 1887.
— La de médico - cirujano de Argamasilla de Alba (Ciu­

dad Real). Dotación 750 peseta-;. Las solicitudes hasta el 9 
de Julio.

— La de id. id. de Valsequillo (Canarias). Dotación 750 
pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del actual.

—  M i n i s t e r i o  d e  l a  G o b e r n a c i ó n . — general de 
EstaMecimientos penales. — De conformidad con lo precep­
tuado en el art. 9.° del real decreto de 13 de Diciembre de 
1880, esta Dirección general anuncia á concurso, por térmi­
no de treinta días, 1 plazas de médicos de las cárceles que 
se expresan, en atención á hallar.se desempeñadas por fun­
cionarios de libre nombramiento; advitiendo á ios aspiran­
tes que lo soliciten, que dicho cargo es incompatible con 
cualquiera otro remunerado con fondos del Estado, de la 
Provincia ó 'del Municipio, según lo di.spuesto por real or­
den expedida por este Ministerio en 23 de Julio de 1880.

Sueldo
Médicos.

De la cárcel de Audiencia de Manzanares................  1.000
Idem de la cárcel de Tuy..............................................  995

TRASPASO DE UNA FARMACIA EN ZARAGOZA
Por retirarse su dueño de la profesión, y no poder aten­

derla á causa de otras ocupaciones, se vende una de mo­
derna forma, bien surtida, con numerosa clientela y en 
punto céntrico. Informará en dicha capital D. Pedro G ó­
mez. plaza de Aragón, ó bien sea paseo de Pignatdli^ 13, 
segundo.

PRACTICANTE DE EARMACIA 
U/L joven  que ha practicado cu varias farm acias de 

provincia desea encontrar colocación en una farm acia  
de esta corte. E s rnmhacho honrado y  decente y  dispo­
ne de pocos recursos; su objeto no es otro que ganar 
la comida y  tener tiempo para  estudiar. Inform arán  
en la calle de Colurncla, 3, segundo izquierda., sum í' 
nistrando cuantos datos-verdad se deseen.

Advertirnos á aquellos de nuestro.s lectores que tienen 
frecuentes relaciones con la acreditada casa de Madrid, El 
C osm os E ditoria l, que esta Empresa, con el fin de am­
pliar sus oficinas y dar cada día mayor impulso á sus im ­
portantes trabajos editoriales, se ha trasladado á la calle 
del Arco de Santa María, número 4, bajo.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EX ESTA SECCIOX UEL I'EIUOÜICO 

se aiiiinciará toda obra de la caal recibamos uu ejemplar 
Publicaremos ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores 

ó editores se sirvan enviarnos dos.

DICCIOXAIIIO ENCICLOPÉDICO DE MEDICIS.A T ClUUGlA 
ĴrácLicas, escrito en alemaii bajóla dirección del doctor 

A. Euleiibiirg. Traducido directamente y arreglado para uso 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel v 
'  iguri, precedido de uii [jrólogo por el Dr. D. Carlos M.¡riá 
Cortezo, ilustrado con numerosos grabados.

La edición española se publicará por cuadernos de 128 pá- 
íiiiias. Cada mes se [uiblicarán unoó dos cuando más, cons­
tituyendo un lomo cada cinco cuadernos. La obra completa 
lormará, a pi oxiiiisdainenle, diez lomos de (¡00 á (150 páginas.

El piecio de cada cuadei no, por siiscricion, es de íres pe~ 
Ketas en toda España.—Seadmiten suscriciones en osla A«l- 
mlnisliacion.—Se ha repartido el cuaderno 27.

TIUTADO de PATOLOGIA MEDICA Y TERAPEUTICA,pu­
blicado bajo la dirección del Dr. Zietnssera, profesor de 
Clínica médica en Munich, y traducido al castellano por el 

Dr. Francisco Valliii.1 . — Cuaderno 3ü. — Esta obra se pu­
blicará por cuadernos de 160 páginas.—Cada mes saldrá un 
cuaderno, al precio de 2,50 pesetas en toda España.—Puntos 
de susci'icion: En esta Adininistrauion.

LIRRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES
■DE

R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A
Magdalena, 13, Madrid.

Gran surtido en obras científicas,
Literarias,

Ilustración,
Recreo,

E f. SO.N.AMRULISMO l’ROVOCADO. Estudios fisiológicos 
y psicológicos, por U. Beauois; versión española por don 
Enrique Simanon.s y Larsé. — Madrid, í887. Un lomo en 8 .° 

ilusliadu con 6  (igun.s intercaladas en el texto. Precios: En 
Madrid, en rú.siica, 3,50 pesetas; en pa.sta ó lela, i,50; en pro­
vincias, en rústica, 4 peseia.s; en pasta ó lela, 5 pesetas.

Se halla de venta eii la lioreria cdiiorialde D. Carlos Bailly- 
BaiLiére, plaza de Santa Ana, 10, Madrid, y en las principa­
les librerías del reino.

I L i H i ^ ' T O S  DE C IIÜ IU Ü
s : D?.. 5. m m

Caiedráiico que fue de Cirugía en la Universidad de Greifswafd 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra constará de tres voluminosos tomos en 4.® 

mayor, de los cuales el I abraza la Parte general, v el II 
y III la Especial. Nurnerosos grabados ilustran el texto.

Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
una peseta  cuaderno en toda España. Ha visto la luz el 
tomo I, y se halla de venta al precio de 18 pesetas.— Está 
en prensa el tomo IL-ySe ha publicado el cuaderno 37.

Se admiten suscriciones en las principales librerías.

GRAN REBAJA
EN FAVOR DE LOS SEÑORES SUSCRITORES

Lu pequeña existencia de ejemplares de la edición de la 
ubra del Ur. Hervieux sobre Zas enjermedades puerperales, la 
on ecemos al precio de SEIS PE SE TA S cada uno. Los [>e- 
liidos, acompañados do su importe, se dirigirán al redactor 
de este periódico D. RAMON SlíRRKT, precisamente á la ca­
lle de Col mnela, 3.—Forma esta obra dos gruesos volúmenes 
en 8 .0  de más de I.sqo iiáginas, con un apéndice sobre la 
Eclampsia puerperal.—Eii» obra es más completa que la 
edición fraocesij.--Su precio es de 15 pesetas.

TRATADO PRÁCTICO
D E  L A S

ENFERMEDADES DE LA LARINGE
. D E  L * .

FARINGE Y  DE LA TRÁQUEA
P O R  K L  D O C T O R

M O R  K L  -  M  A  G K  ID NT Z  I K
VER.SION ESl’.VSor.A 

D E  L O S D O C T  llE S

DOX .lOSÉ ÜSTÁRIZ Y DON CÁULOS DE VICENTE
Esta notable obra, reconocida como una de las mejores 

que se han escrito de la especialidad, ha sido también tradu­
cida al alem an, al fra n cés  y  al italiano.

Foima un eleganle tomo de cerca do 600 páginas. Precie. 
9  pesetas en Madrid y 10 en provincia-;..

Se vende en las principales librerías, y eu 'a calle de! Ca­
ballero de Gracia, 9, piíncipal, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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•V m m u m  de bdlsilld
INDISPENSABLE A T O D O S LOS MÉDICOS Y FARMACÉUTICOS 

POR EL DR. JULIO GROSSER 
TRADaCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

Pon LOS DRIS. O. lAHOH SLRm COSI» j  D. FERXaKM PESí  I HlTl
La importancia do este Foriiulario, escrifo por rijjuroso órden nlfabé* 

tico, se comprendo leyendo sólo la siguiente lista de meilieamentos moder 
nos qno contiene, aparte de cuantos desde tiempo inmemorial tiene san- 
i-íonados la ciencia;

Acctal.— A fido crlsofánico.— Acido esclerotiiiieo.— Adonis vom alis.—  A do- 
iiidina.— Aloina — Anrta-assa.— Aiitihidrnpiiia.— Autipiriiia.— Arbutina.— Aro-
iiaria rubr.a. —  Aseptol,—  Blatta crientalis.— Boldo__ Bi-omal.— Brumofonno.—
O.icaina.— Convalúria inaTilis — Ootoiiia.— UrLs.irobina — l>nboi»ina. — Esco- 
p-'lema.—Esparieina — Eiipliorbia pilnlifera,—Gelseminm aeiapervirons.—Gna* 
v-rinmaca.—Hamanielia virKÍiiica —niiz?iina —Htdeniiia — Hipuonn.— llopeina. 
didrastis canadeiisís.—Ictiol.—lodol — Juqnirity.— Kaü-ina —Kola.— ivuniia. 
Lanolina.—Mentol.—Morrhiiol.—Naftol.—Papitina.—Puraidebido — Pcri.-iriiia, 
l’icr.itoxiiia.—Pichl.—Pilocarpina. — Pilocarpidina, — Piridiiia.—Pisi’idia ery- 
lirina.—Pdilofilino.—PiiliporuB Huncx.—Quebrai-lio. —Qm-ratiiia. —llcHorcina. 
Talina.—Tarpina.—Terplnol.—Timol.—Ti-anmaticiiia.—'rripoHla.—Tripsina, 
l rérano,—Vlbnrnuiii prunifolium y muchos más.

Véndese, al precio do 3 pesetas en toda España, en las principales li­
brerías. Los pedidos al por mayor se dirigirán á I). llamón Serret, Colu- 
luela, S, segundo izquierda. Madrid. Es inútil liaccr pedidos á los que no 
acompañe el importe en libranzas dol Giro Mutuo, lelra.« de fácil cobro, y 
en último caso en sollos decorreos.

G U IA  D E L  V A C Ü Ñ A r)()R
LAS DOS VACUNAS

V é n i l o s e  e s t e  o p ú s c u l o — <pic l; in  f i i v - ' r a l i l e  j u i c i o  Iih i n c -  
iTcUlo á t o d a  la p r e n s a — a l  p r e c i o  d e  oO c t n i i i i u o s  d e  p o s e ía  
a lo s  s o s c i ' l i o r e s  y  d e  tlO c é n t i m o s  á io s  q u e  n o  lo  s e a n .

L o s  p e d i d o s  á e s ta  A d m i u i s l i  a c i ó n .  O m - i a n  e^<•.asos ejiMii

OBRAS DEL DR PULIDO
COK BXTll.LOnDlKARU REBAJA, EK BKXKFICIO DK LO.S .SC8CIUT0RES

1)B <EL SIOI.O»
Pías. Üénls.

La Medicina y Ins médicos............................................  3,00
Pnris (viaje médico instructivo)..................................  1,50
Evolución histórica de la Patologia.............................  0,50
Una expedición á las CKewíi,s de Arta........................  0,25
Lactancia paterna (quedan imiy pocos pjem))laros) 0,75
Inoculación anticolérica de Ferran.............................  0,25
Bosquejos médico-sociales..............................................  i,00
D e la nrariofnmia en España....................- . . . . 0,50

BREVES APUNTES
TAHA LA

.J

! H I S T O R I A  D E L  P E R I O D I S M O
j MÉDICO Y FABMACÉUTICO EN ESPAÑA
I POR FL DOCTOR

nO X FRANCISCO MENDEZ AEVARÜ
Directar del perídilics lltcUdii <EI îgb- üédicio

I Esta obra furnia un elegante tomo bien correcto é 
I Í!npre¡=io.
I Se halla de venta en ia.s principale.s librería.^ y  en la 
I Adm inistración, acom pañando el im porte de 3  P B - 
i S E T A S .

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITIN.V

DE RAMOK A. COlPEL

Contra la gota, cálculos úricos del ri- 
iion y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
 ̂pesetas. — Barquillo, 1, farmacia, Ma- 

'irid. (4:U)

ISKALADOB de AZOE VA1.E5ZGELA
l’aqueño y sencillo a[taralo, eficacisi- 

'uo en el tratamiento de ¡a-: enfurmeda- 
respiratorias.

I“iirasu adqiií-sicion hay que pnlenut-r- 
ron el Dr. Valen/,uei». Atocha. '27
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K'-i|iiMihs con P> mny«' e\i u, b-»--? mis ite .''•II afiüS, pur la toso-iís <if lio tn--.li'-' <, 

la A n e m ia , l.i C lo r o s is  ic.iinies i-Al.iíos' y par-i fjrilil.n ci tle-airuilu ns I.s
l.a (Ih fsii*  i'ililoras fin el nnrvo i'.n-lfi ftincfis, diti-i usa de loUu eu.gi •,
Kiijiise en caiit i-í-'dO'-n el n^mire ael vivfl'^r, emo en e.\!i marea.

D'-aconfiese ds las fíat»l{ioaoiünfis.
P.&.3Z13 : Q, Huo Payonue, y  en  todas IkS P 'íIívjj -Cías.

E s ta s  p ild ora s, muy solu bles p o r  do ten er mas que una 
lig era  ca pa de a sú oa r, son  de tres  ciases :

D l l  n n O A C  c o i r  P E p s ix rü . p u r a  a o z u x f z o a s a .
1 * r I L U i l n A d  oontanlendo 1 0  oenUgram os de Pepsina!

D l l  n f l 9 A C * ^ “  P E P S Z lg A  y B X E S E O  reducido por el H IU S O G E ZT O ,
2* r l L u U l i A v  couleaiendo 5  centigr. de P e p s in a ; 6 centigr.de H ierro;

D l l  n i f e D A C  C O Ig P E P S I N A  y  lO D U K O  d e  H IE R R O , oonte- 
3 * r  I L U U K A O  n lendo 5  oenttgz. de P epsina  y  6 centigr. de lo d o ro

Fumicli HOGO| 2, Bu d< Cutiglioae, Ptrii, j  n  lu prucipilei FamiMiu.

ftS

CON C..-\NTAaiI).4TO 
nE S0«.4YEJlf.\TO!liO llOS.mO !)E , i  BESLIHÍ

E'te Vr.JIGATOIilO e.̂  ¡riíaiítamente má.s limpio y mucho m ;s ac­
tivo que el otro; puede ronserv:ir.-<R iimcho tieratm en todos los elimn.'í. 
sin aiterarpe. No caii.cu dolor ni iiritacioii en la vejiga {por consiguiente, 
nohoy que temn janásla  cisUHs.)

13 rué de Sévigné, París. —  Envinase nuiestra.s gratis á los señores 
m ódicos que las deseen, l'orm ayor: D. M. García. Oapetlar.es, 1 dupl.”

h\

Aprobación de la Academia de Medicina de París.
Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia de Paria.

Empleada desde hace 35 añoa en loa Hoapitalea de Parla- 
Premio de 1,400 francoa de la Academia de Medicina de Paria en 1872, ato.

lA DIGITAUNA fie HOfiiOLLE y QÜFVTNNE, principio activo puro de 
lá digital, presenta sobre ésia las ventajas siguientes : i.*, inalte* 
rab llid ad : 2.‘ . acc ión  znáa segurat 3.*, m ayor to le rancia ; 
4.>, dosificación más c ie rta ; S.‘ , adm in is trac ión  más fác il.

I ............... lo s  M é d ico s  lia ra n  m u y  b ie n  si c o n t in ú a n
f  a d m in istra n d o  la d i g i t a l i n a  de h o m o l l e ;  o o e v e n n g . »

I n fo rm e  d a  la  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  de  B ¿ l¿ ica , noi.aTia, tomr) vui, WT4. 
DÓSIS . 1 A 3 GRANULOS POR DIA.

N O TA. — L a  VEBDADEnA D lüITALIN A d o  HOMOLLE y OUEVENKE 
llev a  la H ru ia  d e  s u s  in v e n to re s .

Ayuntamiento de Madrid



•RA&EASdeHierro Eaktean
F r e m in d o  p o r  el In stitu to  de F ran citi. ¡P rem io deT erapéu tioa

Los estudios hechos por los médicos de los hospitales, han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro 
R abuteau  son superiores á todos los demas ferruginosos en 
Jos casos de Clorosis, Anernia, Colores nálidos. Pérdidas, 
Debilidad. Extenuación,Convalecencia.Dehilidad de los niños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á conf-ecuencia de fatigas, rigiiias y excesos de toda clase.

Se toman de i  á 6 grageas diarias.
E lix ir de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
Ni constipación, ni diarrea; asimilación completa. 

Exíjare el V erdadero H ierro R abuteau  de C L IN  Y  G ‘®,
PARIS

SOLUCION
D e Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin
Pnmiado por la Facultad de Wedicinade Parts (p r e m io  montyon ).
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica en su 

composición y de un sabor agradable, permite administrar 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis segiin 
las indicaciones que se presenten.

« El Salicilato de Sosa que Clin empica, es de tina pureza 
n perfecta y preparado con el mayor esmero; es un medicamento 
(I en que se puede tener la mayor confianza.»

(¿■’ociedad de Medicina de París, sesión del 8 de Febrero de 1879.)
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dosis, 

contiene;
2 gramos de Salicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  G A SA  C L IN  Y  C'* —  P A R IS  
^ y por conducto de los Farmacéuticos de Francia y del Extrangero.

N E V R A L G I A S
P í l d o r a s  d e l  D "  M o u s s e t t e

Las P ildoras M oussette. de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

R La acción sedativa que las P ildoras M oussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
H nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neuralgias del 
a trigémino, las Neuralgias congestiuas, las Afecciones 
« reumáficas, dolorosos é inflamatorias, i

• La aconUina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
» de las Neuralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
€ de un tumor intra-cránioo. »

{Sociedad de Biología, sesión del 23 de febrero de 1880,} 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Ezijansu las V erdaderas P íldoras M oussette de CLIN  Y  C '‘‘ ,

PARIS

CAPSULASlüATHEY-CAYLUS
i^ascara delgada de -Qluten

De Copaíba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal.
R Las Cápsulas M athey-Caylus de Esencia de Saníal, 

t poséen una eficacia sin igual y se emplean con el mayor 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recientes, 
R la lilenot'ragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cuello.  ̂ i» 
« Urelritis, el Catarro y las otras Enfermedades de la VejigSi 
R y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

R Merced a su cáscara delgada de Gluten, esencialmente 
« asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus ser dige- 
R ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lleguen* 
a causar el estomago. » iGazette des Hópilaux de Partí) 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día. i
París, en C A S A  de C LIN  & G “ , y en todas Farmacias.

I SOLUCION COIRRE í

1 CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL -
A — A-nemias- — Caqixexia-—Escróíalas
^  TÍ,aqaitisimo«. — Inax>etencia- — I>ispepsia* Estado newioso.
^  jVsimilncion iasixíicicnte- — Enferixiodades ele los haesos
©  El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la mfts raciona!, la sola fisiológi- 
♦  ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino h favor del ácido clorhídrico de la 
^  sustancia gástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos dcl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
^  de cal, y concurre directamente al mismo objeto.
^  Es la que bajo el mismo voU'imen contiene mayor cantidad de medicamentos {5 grum os de fo s fa to  
®  de cal gelatinoso p or  cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
^  cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.
®  Es igualmente la ménos ácida.
^  Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible- 

mente.
P ara evitar las falsificaciones, exíja se en cada fra s co  el sello del G O B IE R N O  F R A N C E S .

2  — Se vende en las principales farm acias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, rué du Cherche - M id i, Paris.
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RESUM EN

B o le t ín  d e  l a  s e m a n a : Ocios idades, =  S e c c i ó n  d e  M a d r i d '. Los 
médicos a l ien istas  «n te  los  T r ibunales  de Ju st ic ia .  — E l ace ite  feni- 
cailo 011 ul parto. =  S e c c i ó n  p r á c t i c a :  C aso  práct ico  de difteria 
n a so - fa r in g o - l t i r in g ca  g a n g r e n o s a  co n  sep t icem ia :  curac ión . =» 
P r e n s a  m é d i c a : 1. O bservac ion es  sobre la  jirepara-
ciüii do so lu c io n e s  an tisépt icas  d e  su b l im a d o .— II.  Tratam iento  de la 
eclampsia d o  lo s  n iños . =  S e c c i ó n  o f i c i a l : M inister io  de la  G ober ­
nación,— D irecc ión  g e n e r a l  de l Inst itu to  G e o g r á f ic o  y  Estadíst ico .—  
.Montepío F acu lta tivo ,  *= G a c e t a  d e  l a  s a l u d  p ú b l i c a : Estado sa­
nitario de M adrid . =  C r ó n i c a . = F o l l 6 t i n :  S o b re  el C on greso  G in e ­
cológico  esp añ ol.  5=5 V a c a n t e s .  ■= A n u n c i o s .

BOLETIN DE LA SEMANA

OCIO SID AD ES

No ocurre nada de particular entre la gente y ne- 
gücio.s de la clase que merezca prestarse á conside­
raciones ni recuerdos siquiera en este lugar. La cal- 
uui dol verano nos reduce á un quietismo que nada 
ditera. En el Senado duermen los proyectos de re- 
luciüiies médico-forenses del Sr. Letameiidi, esperaii- 
'lo ([ue les llegue, si les llega, el tiempo de discutirse 
y H]>robarse; en el Congreso aguarda ocasión oporta- 
i'a de salir á luz el proyecto de manicomio penal que 
'llera ya ultimado al señor director de Establecimieii- 
los penales la Comisión nombrada al efecto; el Real 
*'onsejo de Sanidad descansa de sus tareas activas 
y aprobada por el señor ministro su obra sobre

FOLLETIN

So b r e  el  c o n g r e s o  g i n e c o l ó g i c o  e s p a ñ o l

C.\RtA AL ILUSTRE ESPECIALISTA IIR. U. f .  CALDERIX 

ílaerido Pedro: La animada conversación que ayer tarde, 
y bn la Puerta del Sol, hubimos de sostener tú y yo — por 
“botivo de uno de esos encuentros callejeros, con parada y 
'Ébate, que en nosotros los médicos tan frecuentes son — 
'*'c proporciona el material de que andaba necesitado para 
' fimplir la promesa que en el número anterior di á los lec- 
’bres de El. S i g l o  M é d i c o  de ocuparme con alguna detención 

i'ste proyecto, iniciado y acometido por nuestra cara So 
'ib'lad Ginecológica Española.

estuve presente en la sesión que se trató del par- 
bcular ni intervine nada en el pensamiento y resolución de 

qne le iniciaron, y por e.sto me considero más sereno y 
'^''''apasionado para discurrir sobre tan grave asunto qne 

estaría si me aguijonease el compromiso de sacar adelan- 
idea que Imbiere yo propuesto.

conoces algo y sabes que no peco de iluso y de opti- 
"iisfa cuando se trata de juzgar acerca de nuestros recursos 
•' de las empresas áque poilemos lanzarnos; ningún espíritu 
■" tiH>di,)g jnyeg|¡gac¡Qf^. poco entusiasmo por
‘‘ ^'bneia en cnanto doctrina; falta de costumbre en la orga- 
"'zacion y propaganda do estos certámenc.-;, y escasa afición 
 ̂consignar por escrito ni á referir de palabra, con las nece-

arreglo de Sanidad marítima; sigue con lentitud el 
estudio y calificación de los solicitantes á las pla­
zas de Establecimientos pénalos; quedó sofocada, 
y á satisfacción de los interesados, la agitación qno 
proraovicj-a en el Cuerpo do la Beneficencia provin­
cial el nombramiento de la Diputación en favor del 
Sr. Acin, ilustrado y digno comprofesor, para cuyos 
merecimientos desearíamos otras recompensas nié- 
nos difíciles y disputadas; la Academia de Medici­
na, mucho más diligente y laboriosa on sus sesiones 
de golnerno de lo que se muestra en sus sesiones 
literarias, despacha, acosada sin descanso por su ac­
tivo presidente, numerosos expedientes, celebrando 
en ocasiones dos y más sesiones semanales. Ahora 
tiene sobre la mesa el nuevo reglamento que ha de 
servir para el Instituto do Vacunación, en el que se 
hacen reformas de importancia y se propone á la 
Superioridad la creación de un Instituto Sanitario 
Central, snbdivididoen tres partes, destinadas á Ins­
tituto <lo vacunaciones, Laboratorio microbiológico 
y Laboratorio químico. También en la última sesión 
aprobó otro dictamen de importancia, solicitado por 
el señor ministro de la Gobernación, referente á la 
práctica de las autopsias on los manicomios parti­
culares, dictamen insxnrado£n un criterio altamen­
te científico. La Academia Médico-Quirúrgica celo- 
bró en la noche del inártes su Junta general para la

nariaFs formalMades, aquellas enseñanzas que da natural­
mente hv jiráctica — la adocenada práctica, esa famosa prác­
tica que es lo líníco á que rinde culto la inmensa mayoría de 
nuestros compañeros, por ser también lo único que se con­
vierte cu moneda contante y sonante — lié aquí el balance 
de nuestra riqueza, el de nuestros propios atributos, con los 
cuales bien poco, en verdad, hemos do prometernos; mas 
esto no ha de ser razón á impedir que acometamos algo, 
siempre que este algo lo intentemos con la debida reflexión 
y constancia.

Si se tratase de acometer un Congreso internacional sería 
el primero que rechazaría la idea, seguro de que estos cer­
támenes internacionales obligan á dispendios científleos y 
económicos de que nosotros somos incapaces Cuando una 
nación invita á las demas á reunirse en su propio <Iomicilif) 
con el propósito de dar un impulso á cualquiera rama de la 
Ciencia, es porque dispone de un capital de doctrina nueva 
con que hacer valer sus derechos para realizar aquella invi­
tación y de un capital tle intereses y de atenciones con que 
obsequiar — s*gun e.s costumbre — á lo.a profesores que la 
honran acudiendo al cortámen. Desgraciadamente, hoy por 
lioy, carecemos de lo uno y tie lo otro, y sería una ligereza 
intentar iin Congreso internacional, porque si deben ésto.-̂  
tle ser necesariamente brillantes y no hay seguridad de con 
seguirlos así, vale más estarse en'modesta quietud que invi­
tar á maledicientes extraños á que contemideij nuestras pro­
pias necesidailes.

Pero no so trata de esto y si de que nos reunamos nos-
25
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elección de cargos y se votó la candidatura que pue­
den ver nuestros lectores en otro lugar de esto nú- 
juero; la Ginecológica, concluidas sus tareas, se dis­
pone á celebrar su habitual banquete de despedida, 
en tanto que la Sociedad de Higiene, interesada en 
dar el informe acerca del proyecto de Ordenanzas 
municipales que le pidiera la Asociación de Propie­
tarios, celebra imperturbable sus sesiones en medio 
de una atmósfera sofocante. Por último, los Centros 
de enseñanza siguen sus tareas de examen, y, según 
es fama, en San Carlos los Tribunales exigen á los 
alumnos algo más de lo que muchos de éstos qui­
sieran.

Como nuestros lectores ven por esta rápida ojea­
da, no ocurre nada de singular ni de interesante en 
la clase,

D ecIO C.4RLAN.

MADRID 19 DE JUHIO DE 1887

LOS MÉDICOS ALIENISTAS ANTE LOS TRIBUNALES
DE JU S T IC IA  (1}

I'OR DOS JCAX Hri).VI.GO Y ABKEDOXDC)

Proaidento de la Sección da M'idicina Je la Acadamiu 
Médico- Quirúrg-ica.

Señores;
Tengo que dar principio, como es natural, por el 

cumjilimiento del primero de mis deberes, el más res­
petable de todos, el de la gratitud, que hasta ahora no 
había llenado pública y solemnemente, según es de

p) Resúmen hecbo el í̂ O de Mayo.

l:..

otros mismos, los de casa, y hagamos iin pequeño e s ­
fuerzo para medir en familia cuál es nuestro entusiasmo 
por la especialidad, qué clase de cultivadores cuenta en 
nuestro país, qué enseñanzas podemos consignar, qué prác­
ticas defender, qué curiosidades clínicas referir; y esto, sea 
ó no brillante, valga poco ó valga mucho, liaganlo diez ó há­
ganlo ciento, jamás puede ser censurable, y mucho ménos 
ridículo, porque entraña, siempre y con toda evidencia, un 
buen deseo; y donde no hay recursos, pero hay el buen 
deseo de poseerlos, y éste se manifiesta con moderación 
y dignidad, hay un motivo plausible en absoluto

Tenemos alguna experiencia, aunque sea escasa, y á ella 
hemos de referirnos. El úiiico Congreso internacional de Me­
dicina que yo recuerdo ha celebrado en nuestros tiempos 
España, ha sido el de Sevilla, y áun no siendo del todo des­
lucido, sobradamente nos probó, con el número de extran­
jeros que vinieron y la importancia de los debates sosteni­
dos, que si un Congreso internacional podía servir de pre­
texto para que ilustrados médicos de otras naciones visita­
sen la curiosa y poética España, no podía servir para que 
viéramos entre nosotros esas brillantes manifestaciones de 
ia Ciencia que se han observado en Lóndres, París, Copen­
hague, Milán...

En cambio hemos tenido Congresos españolee de todos 
tamaños y categorías, ya regionales, como e! de Pamplona; 
ya propiamente nacionales, como el de Madrid de 1866; ya 
sobre motivos de una especialidad, como los celebrados en 
Barcelona sobre Freiiopatía y Laringología; ya sobre motivos

justicia. Honor altísimo, honrosísima distinción, seña­
ladísimo favor y benevolencia suma hubisteis de otor­
garme, señores académicos, ascendiéndome con vues­
tros votos á este puesto, á este lugar de elevada jerar­
quía académica, representación siempre, ménos esta 
vez, de sabiduría y brillantez científica, cuyas cualida­
des reunieron todos mis predecesores, y que yo hubie­
ra deseado poseer en tan alto grado como ellos, á los 
fines de una lógica correspondencia. No obstante ixii 
carencia de merecimientos y aptitudes para tan dis­
tinguido como difícil cargo, yo, señores académicos, os 
debo eterno agradecimiento, y rae complazco en hacer 
de ello pública manifestación.

Señores: La Academia Médico-Quirúrgica Españo­
la, siempre amante del progreso y de la dilucidación 
de todas las cuestiones que encartiau en su misión 
científio.a, al tiempo de convenir la discusión de un 
asunto en el que resultaban combinados estos dos ele­
mentos, el médico y el jurídico, tuvo el buen acuerdo 
de invitar á los señores abogados de la Real Academia 
de Jurispiudencia, y, según manda el reglamento, con­
ceder la palabra á otros señores abogados y á los seño­
res médicos no académicos, con el loable propósito de 
ilustrar la cuestión de la manera más apropiada y aca­
bada que posible fuera: esta Academia siempre alojó 
en sus entrañas las más rectas intenciones sobre armo­
nía, benevolencia é inteligencia cordial con los señores 
abogados, quienes han respondido galantemente á 
nuestro llamamiento, poseidos- de las mismas rectas 
intenciones que acabo de mencionar.

Yo, señores, estoy altamente satisfecho de la extraor­
dinaria actividad intelectual, de la exuberante vida ce­
rebral y animación inusitada que habéis mantenido en

generales, como el de Sevilla en 1876, y en todos éstos he­
mos cumplido como se ha podido, y se ha quedado bien, 
porque nosotros éramos los únicos que tenían dereclio á 
censura, y es sabido que la censura propia no ofende y ade­
mas prepara á la enmienda.

Así, pues, ¿han de ser la Ginecología, Tocología y Paido­
logía, que todos profesamos y cultivamos, de ménos alientos 
y recursos que lo son la Frenopatía y Laringopatía, que ape­
nas tienen cnlti%'adores en España? ¿Ha de poder ménos la 
Sociedad Ginecológica Española, que cuenta con las simpa­
tías y la a<ihesion de numerosos profesores y algunos recur­
sos económicos, de lo que ha podido el esfuerzo uniperso­
nal del Sr. Giné, por ejemplo, que realizó el Congreso sobre 
Frenopatía? Esto no debe ser, y decididamente no es así-

La Sociedad Ginecológica ha tenido, por culpas nuestras- 
un año académico desfallecido en este último curso, y couJO 
posee elementos de vida, quiere compensar su indolencia pa­
sada, removerse toda, sacudir su perezoso abandono con una 
empresa aniina<la, excepcional, estimulante, que conviertas 
ella los ojos de la clase y las atenciones de los que se inte­
resan por el cultivo de sus especiales conocimientos...; [pueí̂  
me parece bien, y á fe que debe realizarlo 1 ¡ yo no tengo la 
gloria de haberlo propuesto, pero me afilio á los que bus­
quen la modesta gloria de cumplirlo.

¿Qué debe hacer? Pues es sabido; reunirse pronto la Co­
misión; escribir el programa de temas y la organización ‘le 
las sesiones; dirigirse á los médicos de provincias y recabftf 
adhesiones; comprometer amigos y personas que tengan re-
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esta Sección de Medicina durante el curso que termi­
na hoy, lo mismo en los casos prácticos que en el tema 
de discusión; yo me felicito y os felicito á todos los 
que habéis contribuido con tan notoria brillantez á 
este resultado por extremo satisfactorio para la Aca­
demia, en cuyo nombre, con su representación en la 
dignísima persona de nuestro presidente Sr. D. Maria­
no Salazar, y eu el mío particularmente, os doy las más 
expresivas gracias.

Cumplidos estos deberes, y en el ineludible compro­
miso de llenar otro de más difícil desempeño por imon 
de las pobrísimas dotes de entendimiento, de instruc­
ción y oratorias que yo poseo, más habituado al razo­
namiento descarnado y árido que emana de la observa­
ción de los fenómenos naturales, nada afecto á disqui­
siciones de índole especulativa, ni tampoco al discurrir 
basado en conceptos sintéticos, á no ser que á ellos se 
haya llegado por los senderos del análisis, en cuyo caso, 
nosotros los que estudiamos Ciencias naturales sólo 
usamos las proposiciones sintéticas por modo de ense­
ñanza, nunca como manera de investigación de las ver­
dades científicas; acostumbrado, repito, al estudio de 
una de las ramas de la Antropología, al estudio de la 
historia natural del hombre desde el triple punto de 
vista anatómico, funcional y morboso, yo, señores, ca­
rezco de esa cultura netamente ideal y de las puras abs­
tracciones platónicas, según cuyo sistema hay que pen­
sar con el pensamiento sólo, sin el concurso de los sen­
tidos ni la menor intervención del cuerpo; yo carezco, 
vuelvo á decir, de esa cultura exclusivamente ideal de 
nue se sirven especialmente ciertos oradores quedes- 
preciau la observación de la Naturaleza y de sus leyes 
para confeccionar períodos brillantísimos, sí, por su for-
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nombre y aficiones conocidas en las tres especialidades que 
han de ocupar ai Congreso...; todo esto cuesta poco y pro­
duce siempre resultados seguros.

¿t¿ue si tenemos cuestiones que tratar? [Vaya... y tantas! 
^íosotros no colocaremos mucho encima de la obra común, 
pero podemos contarnos unos á otros cosas muy .agradables 
y muy convenientes, lo suficientemente agradables y conve­
nientes para que podamos luégo deducir el estado en que se 
e ncuentran la práctica y la doctrina de ramas tan intereean- 
les en nuestro país. Yo entreveo, así, de pronto, muchos pun- 
“̂>8 interesantes: por ejemplo, prácticas y  preocupaciones del 
vnlgo en las diferentes comarcas de España á propósito de 
iie usistencia de los partos, frente á la cual podría colocarse 
iucgo el relato de la práctica y preocupaciones de los coma­
drones mismos, pues muchas veces la preocupación del 
iioinbre ilustrado no es méuos curiosa que la del lioiubre 
'«inorante; aplicaciones que han tenido en España ios moder­
nos adelantos en la cirugía ginecológica, especialmente en 
“quellas intervenciones que empiezan por la laparotomía; 
necesiilades y ventajas de ia antisepsia puerperal; desarrollo 
'l'm han tenido las fiebres eruptivas y las enfermedades con- 
'"giosas de la infancia...

iCon qué facilidad, querido Pedro, nosotros promovemos 
de debate 1 Ayer mismo, tú y yo, sin pensarlo, nos en- 

'■odamos ©n uno acalorado: yo te decía que la antisepsia 
puerperal, tal como nosotros empleamos hoy la frase anti- 
®op8ia, era modernísima, del día, y tú me sostenías que era

antigua, que habían cambiado los nombres, pero no lia-

ma, pero hechos muy á menudo, según mi modo de ver, 
con sólo palabras aprendidas en el diccionario de la bi­
blioteca.

Ahora bien, señores; imaginad cuán difícil será para 
mi la misión á que en este instante me obliga el regla 
mentó, teniendo que hacer el resúmen de tan intere­
sante discusión como la aquí sustentada con excesivo 
lujo de erudición jurídica, metafísica, antropológica y 
médica, yo que no soy jurista, ni metafísico, ni antro 
iJologista desde el punto de mira general; yo que sólo 
soy médico, y esto de mediana talla y humilde nombre; 
yo, que tampoco me atrevo á llamarme médico alienis­
ta (aunque haya visto algo y estudiado algo para no 
tener que suscribir por modo totalmente inconsciente 
los informe-s redactados por nuestros sabios frenópatas). 
y yo, señores, que por colmo de atrevimiento me vengo 
aquí en esta para mí solemne noche con el propósito 
de hacerme entender por todos, incluso por los señores 
abogados, hablando clínica, por decirlo así, ó prácticíi 
de enfermedades y sin salirine de la proposición discu 
tida: Los médicos alienistas anUlos Tribunales de Justicia. 
¡Ah, señores! los médicos alienistas y, lo que es aún 
más grave, la ciencia psiquiátrica ó frenopática, ó pa­
tología cerebral mental, inconsiderada, hasta cierto pun­
to desacreditada y de hecho maltratada por lamentable 
error é impremeditación inexplicable de los Tribunales 
de Justicia que han procedido á la desautorización de 
esta ciencia, aunque indudablemente de buena fe, pero 
por modo á todas luces evidentemente engañados; mas 
no adelantemos conceptos que tienen un lugar reser. 
vado en la confirmación de la proposición que yo he de 
sustentar, y allá en la lista de las conclusiones de mi 
discurso.

bían c;unbia(lo las prácticas, que ya ántes se aconsejaban y 
practicabas tú los lavatorios con la disolución de Labarra- 
que, y que podía verlo en Joulin y Hervieux, autores que 
podemos permitirnos llamar antiguos (i así avanzan ó cam­
bian las cosas de la Medicina de un día á otro!) por llevar 
BUS primeras traducciones entre nosotros las feclias dé 1874 
y 1879 respectivamente; y yo te respondía que podíamos 
distinguir tres aspectos distintos en este asunto; primero, la 
limpieza ordinaria, comprendiendo en ella á los comadrones 
que se lavan las manos para partear y hacer un reconoci­
miento, cosa que habrá hedió siempre por impulsos de lim­
pieza el comadrón decente; seguniio, la acción antipútrida 
del agua clorada, los cocimientos de quina... empleados em­
píricamente (“liando ya había putridez de flujos y estados 
anormales que combatir; y tercero, la antisepsia puerperal 
(mejor diríamos la asepsia), doctrina de previsión en la que 
tú te muostr.'iH tan esmerado y exigente, deducida rigurosa­
mente de una información doctrinal completa, que pone un 
consejo sobre todo un basamento científico acabado, el cual 
ha sido litíchura de Lister, Pa.steur y la modernísima escue­
la químico-biológica; doctrina que hace ántes un exáineude 
sustancias parasiticidas y manda emplear las disoluciones 
del sublimado ántes del parto, en el parto y después del par 
to, no ya para combatir efectos puerperales, sino para prevel 
nirlos, no ya para atacar la putridez de un flujo y evitar una 
toxihemia (infrnica que mate la puérpera, sino para destruir 
los gérmenes que pudieran ser absorbidos, reproducirse en 
el medio interno é infectarlo...
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A nte todo, y  puesto que es indiscutible la  im portan­
cia  y  trascendencia social del asunto discutido, voy á 
extractar m uy á la ligera el curso del debate, no sin 
rogar antes á  todos los señores que en él han terciado 
m e perdonen cordialm ente el obligado pecado de laco ­
nism o en que he de incurrir por fa lta  de tiem po m ate­
rial; que, aunque le tuviera holgado y  yo dispusiera de 
la habilidad necesaria, sería im posible relatar detalla­
da, exacta y  fielmente cuantos conceptos aquí se han 
vertido, ni siquiera las conclusiones form uladas.

Todos los que habéis venido al debate habéis contri- 
Ituido en m ás o en ménos, como es natural, pero todos 
habéis contribuido á  su abrillantam iento y  lujoso es­
plendor, y  aqu í hago una parada en firme, digámoslo 
así, en este sentido laudatorio, porque yo no puedo 
perder de v ista  el aprecio, la  consideración y  respeto 
profundo que todos me mereceis, n i tampoco he de ol­
vidar, áun  en la agonía de m i existencia presidencial, 
m i calidad de presidente; por todo lo cual entiendo que 
debo abstenerme de entonar him nos de alabanza que 
tiendan á poner de relieve el mérito relativo de los ora­
dores, señalando el m ás en unos ó el ménos en otros de 
su ilustración, oportunidad y  éxito en cada caso. Una 
sola excepción me perm itiré que recaerá en el exponen­
te del tema, Dr. 1). Jo sé  Francos Rodríguez, de quien 
diré que ha merecido bien de la A cadem ia por haberse 
prestado á  últim a hora, y  por circunstancias que no es 
<lel caso citar, á presentar el asunto objeto de la d iscu­
sión con sólo una preparación de diez días.

Form ulada la  proposición por el Sr. Francos R o d rí­
guez de la siguiente manera, L o s  m édicos a lien istas ante  
los T ribunales de J u sticia , dicho señor trató del valor 

^que deben dar los referidos Tribunales á los d ictá­

Y sobre este tema tan sencillo, tan claro, tan ordinario, tan 
elemental, tú y yo discurrimos y discutimos acaloradamen­
te, y nos separamos diciéndoine tú: <Lee, lee á Jculin y á 
Hervieux; no me convences»; y yo diciendo: <l*iensa en lo 
que te digo: la limpieza ha sido consejo de siempre; la anti­
putridez fué la que oiiuos recomendar en las escuelas, y la 
antisepsia puerperal — como la antisepsia quirúrgica, déla 
que es un derivado, como la antisepsia ocular — es una doc­
trina nueva en sus especiales aplicaciones y en sus especia- 
lísimos y sutiles consejos»; y después de separados, segura­
mente nos quedaríamos los dos con nuestro juicio, y  ade­
mas tú diciendo: «Ése no sabe lo que se dice», y yo pensan­
do: «Ése no se tija en lo que defiende.»

¿No es así? Pues ya ves cómo estas y otras materias pue­
den debatirse en el Congreso, y, verdaderamente, cualquiera 
que nos hubiera escuchado hubiera podido reirse y excla­
mar: «Hé aquí un ejemplo de cómo son la mayoría de las 
contiendas de los hombres: más pasión que juicio; más 
ofuscamiento que claridad; más disposición para debatir 
que para convencer. >

Porque la verdad es que así como no puede negar nadie 
que las precauciones para evitar un contagio son ya anti­
guas, nadie puede negar que \íí. sistem atización  (valga el bar- 
barismo) de un conjunto de precauciones, hasta convertirlas 
cu una obra científica completa (doctrina de la asepsia), es 
rigurosamente moderna; de otro modo, equivaldría á confun­
dir aquella agua de cloro, y aquel consejo por todos dado y 
también practicado por todos no há mucho, de quemar las

menes de los médicos frenópatas, cuya competencia 
~  dijo —  es necesaria, les es exclu siva y  deben siempre 
reclam arla por ser de justicia .

Consumió el prim er turno el Sr. Sanz, mostráudose 
organicista puro en la  ciencia psiqu iátrica ; afirm a que 
la responsabilidad de la función m ental está en el teji­
do cerebral, y  que siendo el loco un sér enfermo, su 
asistencia y  dirección corresponde al esp ecialista : abo­
ga por la creación de colonias penitenciarias.

Inm ediatam ente después, el abogado Sr. G il y  Vor- 
toul asevera que la  ciencia penal no es más que un ca­
pítulo de la Antropología; que los antropólogos deben 
ser jueces de hecho en todas las causas en que el reo 
aparezca loco ó crim inal instintivo. Califica la  pena de 
sim ple función y  entiende que la  elim inación debe ser 
tem poral ó indefinida.

E l  Sr. Sa lillas ha defendido cum plidam ente la  escue­
la positiva, que dice rechaza el Ju rad o  y  reclam a un 
personal especial científico. Considera la  eliminación 
como fundam ento de la  escuela positiva y  adopta Iti 
división de la elim inación en absoluta, relativa y  re­
clusión tem poral. T rata extensam ente todas estas cues­
tiones, mostrando su reconocida competencia en Antro­
pología crim inal, y  afirm a que está resuelto el papel de 
los médicos en favor de la  consideración que merecen 
por parte de los Tribunales de Ju stica .

E l  abogado Sr. Bores y  Rom ero comenzó su discurso 
haciendo profesión de fe d ivina, y  acto seguido niega 
competencia á la  ciencia frenopática. E l  Sr. Bores en­
tiende que el médico no puede ser juez, y  dice que los 
médicos consideran locos á todos los crim inales, mani­
festando al fin que respeta la Ciencia porque no la pue­
de com batir.

pinzas en la vela — la que acompañaba al tablado de ungüen­
tos, planchuelas y demás útiles de curaciones que solía llevar 
en sus manos el practicante cuando se iba á curar á un enfer­
mo después de liaber curado áotro — con esaserie de conse­
jos que, á partir del baño antiséptico que se hace sufrir á los 
instrumentos, y el lavatorio y fregoteo pertinaz y prolonga­
dísimo de las manos, termina en la colocación del vendaje 
adecuado, y hoy día se siguen, siempre atento á la conjura- 
cioti del famoso microbio. Verdad es que aquello y esto tien­
den á un fin; pero ¡por Dios santo 1 que entre ambas cosas 
hay algo más que una diferencia de nombro, como la hay 
entre el capítulo V del Hervieux en su Tratado de las en­

ferm edades jjuerperales, y el «de la asistencia á la mujer du­
rante el embarazo, el parto y el puerperio», que describe 
Joulin, y aquella atildadísima y esmerada lección de precau­
ciones que tú describiste en la penúltima sesión de la Socie­
dad Ginecológica, y yo escuché con tanta delectación de mi 
ánimo cuanto enseñanza de mis conocimientos, ni más ni 
ménos que me sucede siempre que tengo la suerte de escu­
charte.

Y basta de carta; tú eres de los más llamados á realizar el 
pensamiento del Congreso Ginecológico; anímate, prepara 
tus trabajos, excita el celo de tus amigos y discípulos, J' 
cuenta con que aplicará grande empeño á la tarea de ayu­
darte tu amigo del alma y admirador

A. Pulido.

peí
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Otro señor abogado, el Sr. Urquiola, por extremo ba- 
talladoi-, persigue, estrecha y pone sitio al enemigo, de- 
mostrando haber leido no poco sobre escritos antropo. 
lógicos y algo de Krenopatía. De extensos razonamientos 
que versan sobre el papel que debe desempeñar el mé- 
rlico alienista, á quien considera como un perito cual­
quiera, y basado en el deber y en el derecho del magis­
trado de examinar todas las circustancias del dictámen 
pericial, deduce que los informes de los médicos alie­
nistas no pueden ni deben obtener una consideración 
particular por parte de los Tribunales: porque la Freno- 
patia-- dice — tienen su origen en la Frenología, está 
inHuida por ella y descansa en la hipótesis inadmisible 
(le las localizaciones cerebrales; puesto que las faculta- 
c es el espíritu, inteligencia, voluntad y sentimiento, 
aunque se manifiesten con separación, corresponden á 
una individualidad simple y espiritual. Por ültimo, dijo 
que al individuo criminal, cuerdo ó loco, responsable ó 
uresponsabie, hay que eliminarle de la sociedad.

El Sr. Simarro, sin dar á su discurso una amplitud 
proporcionada á la importancia de los conceptos por él 
indicados, señaló brevemente el valor de los datos clí­
nicos en la ciencia frenopática, y apuntó la identidad 
que desde el punto de vista médico hay entre las enfer-  ̂
me ades mentales y el resto de los procesos morbosos  ̂
que sufre nuestro organismo.

Ĵ espues del 8r. Simarro, ei Sr. F.scuder relató muy 
' ctaUadameute la tramitación que ha seguido el proce­
so de Morillo, evidenciando la seguridad y certeza del 
J lagnostico en este caso concreto de enajenación meii- 
‘‘ . al mismo tiemjjo que ponía de manifiesto Ja coii- 

J'ncU anómala de los Tribunales de Justicio, á quienes 
podía más respeto y consideración para la Ciencia v 
para los médicos.

El joven abogado Sr. Silvela (D. Eugenio) ha discu-
ido ampliamente con el Dr. Salillas sobre Antropología '

'-'■iniinal relacionada con el carácter de los peritos y la ^
’̂csponsabilidad de los alienados, más la cuestión relati- !
tĝ ‘̂ ,!̂ ^̂ ®Encuente nato. Pronuncióse el Sr. Sil vela os- ¡

lemente en contra de que la Antropología crimi-
reemplazar á la acción jurídica, y pide con

ĴUis ain la relación de causalidad en las estadísticas,
u coincidencia casual. Sorprendióse de que los mé-

defendido la idea de que ellos deben
Es hecho, y manifestó interes por que

■ scales traten con suavidad v dulzura á los alie- uislas.
Fl *'  presidente de la Sección de Cirugía de esta Aca- 

lílt̂ '̂̂ ’ Pulido, ha intervenido en el debate á
 ̂culpando á los médicos por no estar de 

Sil ]”  ^E'igió á los juristas en la primera parte de 
, pidiéndoles que no maKraten la Ciencia,

'  completa libertad en los in- 
iial ° servicio es indispensable un perso-

iiiteligentísimo, y se extraña de que los 
á los especialistas sólo en los casos de 

Antropología es cosa dife- 
quê   ̂ Erenopatía, y que el médico debe ser más 

Pulido renunció al desan'ollo de la 
® n parte importantísima de su discurro, la parte

médica, por no reconstituir el tema á su verdader'̂  
sentido en la última sesión del curso.

Cierra la lista de los oradores el abogado Sr. An- 
drade, quien principió afirmando que el derecho penal 
está en crisis porque no hay una sola Psicología. Dicho 
señor ha enaltecido la Metafísica y negado á la Antro­
pología valor suficiente para informar la legislación; 
miéntras ésta no se reforme — dice —ios Tribunales no 
imeden respetar los dictámenes sobre locura, aunque 
no sea culpable la ciencia frenopática, por la que ha 
manifestado simpatías. Trató, por último, la cuestión 
de si debu ponerse en libertad al que fué loco, para el 
que pide garantías, al mismo tiempo que para la socie­
dad, Por fin, aconsejó á los médicos que hagan lo po.si- 
ble por convencerse á sí mismos.

Vosotros, que habéis oido atentamente este breve 
extracto del curso del debate que concluyo de hacer, 
habréis notado que la discusión ha versado casi por 
entero sobre los conocimientos propios de la Antropo­
logía criminal; pero seguramente os ha llamado la 
atención la coincidencia de todos los pensamientos, ó 
del pensamiento de todos los oradores, sin excepción 

I de uno solo, en una misma idea, cual es la relacionada 
, con la competencia ó incompetencia de la ciencia fre­

nopática ó patología cerebral mental, y por ende, con 
el valor positivo ó negativo de los informes de los pexá- 
tos alienistas ante los Tribunales de Justicia; todo.s 
han hecho mención, unos en .sentido afirmativo, otros 
en el negativo, de la consideración y crédito que pue­
den y deben merecer los dictámenes periciales en ma­
teria de locura ante los Tribunales; es decir, señoras, 
que todos los oradores han presentido la verdadera in­
terpretación del tema, lo que en él hay ciertamente de 
sustancial, de provecho.so y de útil. El tratado de las 
enfermedades mentales y los médicos alienistas ¿me­
recen ó no merecen respeto, consideración y crédito 
ante la acción judicyil? Ved aquí cómo resulta com­
plementada, con el concurso de todos los señores que 
han intervenido en el debate, la proposición objeto de 
la discusión del presente curso; pero todos los oradores 
se han limitado á hacer .sólo indicaciones y afirmacio­
nes en este sentido, mas no demostraciones claras, pre­
cisas, detenidas, científicas, cual hubiera sido de desear 
en asunto de tan vital interes. Mis dignísimos compa­
ñeros, lo.s médicos alienistas, han caído eu el eiTor de 
que no se podía entrar en explicaciones científico-mé­
dicas con los señores abogados por falta de inteligen- 
cia de éstos para aquéllos; mi querido amigo el doctor 
Pulido y yo pensamos que, dada la cultísima inteli­
gencia de los señores juristas, hay segúramente forma, 
modo ó manera de que éstos entiendan las explicacio­
nes necesarias en la demostración del concepto princi­
pal del debate; no estamos conformes en este dato im­
portantísimo con los especialistas, pues es posible 
poner al alcance de los sentidos de los señores aboga­
dos, de los señores magistrados y fiscales, algunas ver­
dades de Observación en Medicina, lo cual he de de­
mostrar yo en esta misma noche.

¿Dónde hallaremos el verdadero espíritu, el sentido 
recto en la interpretación del tema, dadas estas radica-

5 z)̂ v
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les discrepancias de afirmación en los unos, de nega­
ción en los otros, sobre la consideración y crédito que 
deben merecer á los Tribunales la ciencia médica y los 
médicos? ¿Dónde hallaremos la verdad demostrable y 
tangible hasta el punto de imponerse á todos los enten­
dimientos como el día y la noche, la vida y la muerte 
material de los seres? ¿en la negación ó en la afirma­
ción? Me interesa, señores, en gran manera hacer cons­
tar la conformidad absoluta en que os encontráis y nos 
encontramos todos, amigos y adversarios, sobre la sin­
gular actitud de los Tribunales de Justicia, que respe­
tan siempre y siempre guardan consideración y dan 
crédito á los informes de los peritos médicos cuando se 
trata de lesiones ó enfermedades que recaen sobre cual­
quiera de nuestros órganos ó funciones orgánicas, y de­
jan de respetar, de guardar consideración y de dar cré­
dito á los dictámenes periciales cuando el objeto ó mo­
tivo de éstos se halla constituido por lesión cerebral de 
especie intelectual: sólo en este caso se declara incom­
petente á la Ciencia, y.se hace tal declaración por modo 
público, solemne y eminentemente trascendental.

Ahora bien, señores; yo me propongo explicar esta 
noche á los señores abogados especialmente, y no sólo 
explicarles, sino ofrecerles la comprobación de los he­
chos y verdades científicas de órden material ó de pura 
observación al alcance de su culto entendimiento; me 
propongo, repito, demostrar que el tratado de las enfer­
medades mentales se halla constituido de la misma 
manera que io están los demuo iratados de la Patolo- 
gía, y que la patología cerebral mental, ó Frenopatía, 
lleva el título de ciencia con el mismísimo derecho que 
la llevan el resto de los tratados de enfermedades que 
estudia el médico, con inclusión de Jas que tienen por 
asiéntelos órganos y aparatos orgánicos más groseros. Si 
los señores abogados y los señores magistrados y fisca­
les dan crédito siempre á los informes de los peritos 
médicos, lo cual es ciertisimo tratándose de cualquiera 
que sea el estado de enfermedad ó de lesión, no siendo 
la locura, tendrán que declarar competente á la ciencia 
frenopática y conceder valor á los dictámenes de los 
alienistas, tan luégo como se ponga al alcance de sus 
sentidos externos é internos la identidad absoluta que 
existe en la constitución, en los fundamentos, en la fije­
za del objeto, en la estabilidad de las leyes, en la riguro­
sa precisión de los métodos de observación, lo mismo 
para los trastornos de la inteligencia tjue pai'a los de la 
respiración, circulación, digestión, etc., etc.

No puedo pasar de aíjuí sin aclarar una cuestión de 
altísima importancia, tradicional y eternamente bata­
lladora siempre que se libran combates en el campo 
cerebral; y en esta cuestión, aunque os parezca extraño, 
pienso yo que hemos de marchar de acuerdo abogados 
y médicos, resolviéndola con el beneplácito de todos, 
toda vez que hemos de respetar toda suerte de opinio­
nes y creencias: me refiero á la magna cuestión psico­
lógica. Cuando oí decir, hace hoy ocho días, al Sr. An- 
drade: « el derecho penal está en crí.sis porque no hay 
una sola P.siculügía v>, no pude ménos de exclamar in­
teriormente, diciéndome: ¡ Oh qué idea tan luminosa la 
de este señor! ¡8i el !̂ r. Andrade no posee la verdad

toda entera, conoce seguramente el fundamento de su 
adquisición 1 ¡Y en la ciencia frenopática no la ha adqui­
rido, indudablemente, porque no sabe Anatomía, Fisio 
logia y enfermedades, porque no es médico, en una pa­
labra! Estamos de acuerdo el Sr. Andrade y yo en que 
el hombre estudia dos psicologías, y aunque esto que 
.voy á decir es bien corriente y sabido de todos, cami­
nemos contextos en que psicología quiere decir tratado 
de la mente, ó tratado de la percepción consciente con 
sus diversas operaciones llamadas imaginación, estima­
tiva, memoria y sentido común; sen8ibilida<l intelec­
tual, impulsión intelectual, voluntad, juicio y razón; 
tratado del alma, en una palabra. Pues bien, señores, sr 
estudian dos psicologías; una en el hombre vivo, sano 
ó enfermo de la mente, del pensamiento ó del espíri­
tu, pero en el hombre vivo; esta es la psicología fisio­
lógica, que quiere decir tratado de las funciones inte 
lectuales en estado de salud; ó psicología fisio-patoló 
gica, que significa tratado de estas mismas Junciones 
perturbadas ó trastomadas: esta psicología, previos lo? 
conocimientos prácticos de anatomía normal y patoló­
gica del cerebro, se estudia en el hombre vivo, sano- 
unas veces y otras enfermo de lo que en él hay de in 
telectnal; y este estudio de lo espiritual en el género 
humano hecho de esta manera, es el que única y ex­
clusivamente sirve al médico como base de sus infoi 
mes sobre locura; nad.a más que este estudio, así bo­
cho, puede informar el criterio recto del médico alie­
nista.

También se estudia otra psicología que puede lla­
marse post-fisiológica y post-patológica, ó psicología 
post-mortem, ó tratado del espíritu ya separado dei 
cuerpo: esta psicología, que, dicho sea en honor del» 
justicia, se estudia y cultiva con perfectísimo derecbe 
á su estudio, porque en este sentido todas las opinione- 
y creencias son respetables; esta otra psicología no 
anatómica, ni fisiológica, ni fisio-patológica, no es»̂  
tratado del espíritu unido al cuerpo vivo, es el tratad' 
del espíritu ya separado de nuestro organismo: 
bien, esta segunda psicología que. se estudia sólo en b'’ 
libros, claro está que no puede servir de base al médn' 
frenópata para sus dictámenes sobre enajenación niei> 
tal. Todavía puede que haya alguno de entre vosota'̂  
(jue no vea claro en cuestión tan interesante couiol* 
presente, y, por lo tanto, que no esté conforme con 
modo de ver por si se pone ó no en tela de juicio l» 
existencia del alma inmortal. No, de ninguna maneP' 
ya 0 9  he dicho que de buena fe, con perfecto deroĉ '' 
y entera libertad se puede pensar y creer; no, 
no lo sometemos nosotros á discusión; sólo lo indicf*' 
mos para descartarlo de la especie de conocimien '̂ 
que ha de poseer el médico alienista como hombre ̂  
ciencia que tiene el deber de emitir su honrada opin'̂  
sobre el estado intelectual de los sujetos sometidos á-'’ 
observación, y con el santo propósito de ilustrar la 
cion jurídica. En fin, señores abogados, resucito 
pecie vertida anteriormente, ó sea el formal empeño «'■ 
que yo estoy de que marchemos de acuerdo en 
punto, base primordial de los conocimientos frenopí‘“ 
eos, para io cual os pregunto: ¿los médicos tenemos
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dictaminar sobre el estado del espíritu inmortal des 
pues de separado del cuerpo, ó sobre el estado de lo in­
telectual unido al organismo vida? La votación será 
iiiiánime indudablemente, y vamos conformes en lo 
principal, en los principios; yo me prometo que cami­
nemos también de acuerdo en las consecuencias.

Aclarada esta importantísima cuestión, y sentado por 
modo incontrovertible que los médicos hemos de infor­
mar sobre el estado de los sentidos internos según di­
cen los psicólogos, ó de las facultades del espíritu se­
gún los fiíósoios, ó de las funciones cerebrales como lla­
mamos Jos médicos; sentado, repito, que hemos de 
informar del estado de estos sentidos, facultades ó fun­
ciones en el hombre vivo, cumple á mi deber demos­
trar de un modo inteligible por parte de los señores 
abogados la exactísima identidad que existe, que nos­
otros observamos y que pueden observar y por lo tanto 
comprobar todos los señores no médicos, entre lo que 
hay de científico en la esfera intelectual y lo que tam- 
bmn de técnico acontece en los más groseros actos de la 
vicia vegetativa y animal. Para raí sería muchísimo más 
fácil esta tarea si hablara sólo á médicos; pero estoy en 
el deber de hacerme entender por los señores abogados,
J haré lo posible por conseguirlo, omitiendo miles de 
términos para ellos desconocidos.

(Se concluirá.)

EL ACEITE FENICADO EN EL PARTO

Muévenos á escribir cuatro líneas acerca de este asunto la 
“■alada noticia de Er. S ig l o  M é d ic o , de que el Dr. Calderin 
•abló en la Sociedad Ginecológica acerca de la antisepsia 
Puerperal.

diferentes veces hemos tenido ocasión todos de ver en las 
publicaciones periódicas profesionales los medios que se 
“consejan á fin de disminuir el número de enfermedades 
puerperales englobadas con la denominación de infección 

Pero, como sucede muchas veces, lo que es apli- 
^  e, mejor dicho, factible, en esos centros benéficos que 
® “man hospital, maternidad, etc., no lo es, ó lo es con 

dificultad, en la práctica privada, porque, entre otras 
tiene que evitar el profesor el ridículo y  el descrédito 

ûe esto le ocasionaría.
 ̂ Así sucedería si en una aldea llevásemos, al ser llamados 

bicl̂  una jeringa debajo del brazo y una botella de 
mercurio en disolución, y por primera precau- 

U) ántes de reconocer á la supuesta parturiente, la aplicá- 
inyección vaginal y otra después del recono- 

biea ”̂ ^̂ ’ i® Operación tantas cuantas veces hu-
e necesidad de reconocerla, como diz que se hace en la 

•'‘ “ternidad de París.
hablar del asunto bagamos un 

áad̂ d  ̂ Visitábamos por el año 74 en una locali-
“ent ejercíamos no se habíapre-
una^ ? enfermedad puerperal; pero ocurrió que
__ P̂*‘*weriza fué asistida al parto por un practicante, su

''^Me lectores si digo la aplicáramos en
'n al conio quieren los gramáticos que no

cufiado, la cual, según noticias extraoficiales, tardó cerca de 
veinticuatro horas en expulsar la placenta, en cuyo tiempo 
fué la infeliz puérpera objeto de maniobras imprudentes, 
incluso el paseo por la habitación, para que aquel cuerpo 
extraño (la placenta) abandonara su habitual morada. Las 
consecuencias fueron, también según noticias, uiia enferme­
dad puerperal y la muerte.

A los dos meses dió á luz la costilla del susodicho practi­
cante. £1 resultado el mismo: fiebre puerperal y muerte. 
Con estos dos caso.s el incendio se propagó como un rayo en 
aquella localidad.

Yo me vi en la necesidad de asistir á las enfermedades de 
algunas puérperas, y llevé el contagio á cierto número do 
parturientes, y á otras el malhadado practicante. Así se pa­
saron siete años, cayendo enfermas una tercera parte próxi­
mamente de las puérperas, dándome más de cuatro disgus 
tos, y sin poder evitar aquella calamidad.

Yo tenía el íntimo convencimiento, luégo que leí á Her- 
vieux y á Playfair, de que llevábamos el contagio sin que lo 
pudiéramos evitar, por lo que adopté toda clase de posibles 
precauciones para hacer desaparecer aquella verdadera epi­
demia. No me faltó más que ra su rj^ e  la cabeza, como hizo 
Rutte, por si en el cabello pudiera nevar el contagio; pero 
todo fué en vano. Las enfermedades puerperales seguían 
presentándose con una obstinación desesperante, hasta que 
por el año 82 tuve ocasión de ver en Er, S i g l o  M é d ic o  que 
en la Academia de Medicina de París se recomendaba la va­
selina y el aceite fenicado, en vez de otro cuerpo graso, en 
el reconocimiento de la parturiente, con el objeto de evitar 
el contagio de las enfermedades puerperales por el mismo 
comadrón.

No hay para qué decir que traté incontinenti de ensayar 
un medio tau fácil; y, al efecto, preparé yo mismo el aceite 
fenicado, llevando un fi-asco de este desinfectante á todo 
parto para el que era avisado.

Pin cuantos reconocimientos tenía que verificar, lo mismo 
ántes que después de la expulsión del feto’ hasta la salida 
de la placenta, untaba cuidadosamente el índice con el men­
cionado aceite.

Los resultados no pudieron ser más satisfactorios. En 20 
partos próximamente que asistí no tuve el menor contra­
tiempo, con un puerperio completamente fisiológico; y si 
durante este tiempo asistía el practicante algún parto, era 
seguido inmediatamente de alguna enfermedad puerperal 
grave, como le sucedió, entre oíros casos, con su segunda 
mujer, que después de liaber estado grave en dos puerperios 
sucumbió por fin en una tercera enfermedad puerperal.

La desgracia quiso que un tenaz padecimiento me obliga­
ra á abandonar aquella localidad sin poder continuar usan­
do el medio en cuestión.

Como ven los pacientes lectores, el ensayo es en pequeño 
número de casos; carece por lo tanto, yo lo confieso, de las 
condiciones que la lógica pide para establecer una ley; pero 
yo ruego á mis comprofesores que ensayen un medio tan 
sencillo cuando tengan la desgracia de tener mayor ó menor 
número de puérperas enfermas, y cualesquiera que sean los 
resoltados, les den la debida publicidad, con lo que presta­
rán una vez más un gran servicio á la Ciencia y á la Huma­
nidad.

Toiíís G a l l e g o .
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SECCION PRACTICA

CASO PRÁCTICO DE DIFTERIA
NASO-FARINGO-I,ARÍNGEA GANGRENOSA CON SEPTICEMIA

CURACION

Antes de ahora hubiera dado á conocer algunos casos no­
tables que en mi ya larga práctica he tenido ocasión de ob­
servar, todos dignos de estudio, ya por su proceder anóma­
lo, bien por su rápida y feliz terminación, ó por los trata- 
iiiientos poco conocidos que he empleado para combatirlos; 
pero el temor, y en mi concepto bien fundado, de que las 
impresiones recibidas á la cabecera del enfermo resultaran 
pálidas, se atenuaran al trasladarlas al lenguaje escrito, lia 
influido tan poderosamente en mi ánimo, que no he dudado 
un momento en guardar absoluto silencio, seguro siempre de 
no trascribirlos con la exactitud y corrección inherentes á 
esta clase de trabajos tan ímprobos y delicados, patrimonio 
exclusivo del que, ademas de estar dotado de espíritu obser­
vador y clara inteligencia, reúne á la vez las cualidades in­
apreciables de la facilidad en exponer y galanura en el 
decir: ninguna de estas condiciones concurren en mí. Sin 
embargo, en la ocasión^eseu te, procurando olvidar por un 
momento esta carencia de facultades, voy á exponer, siquie­
ra sea á grandes rasgos, un caso clínico de verdadera impor­
tancia por tratarse de una enfermedad hasta ahora reputada 
como incurable y de triste celebridad, pues que invadiendo 
pueblos y comarcas enteras ha llevado el pánico y la deso­
lación al seno de las familias. Larga y triste en verdad — ¡ á 
(pié no confesarlo 1 es la estadística que de esta afección 
podemos registrar todos los que r. .b- ilcamos al ejercicio 
de la profesión médica; muchos son los casos que en mi 
práctica me han robado largas horas de sueño, y casi todos 
seguidos de un resultado bien poco halagüeño por cierto; 
pero cuando por fortuna se presenta en el campo de ésta 
tan desigual lucha un campeón que, blandiendo con la 
diestra el medicamento que domeña y confunde á la hasta 
entónces incurable enfermedad, y tremolando en la siniestra 
el pendón de la victoria, nos lleva á un triunfo seguro é im­
perecedero, olvidamos de ese momento todas nuestras de­
cepciones y disgustos, consagrándonos á rendir un tributo 
de admiración á quien desde ese instante ciñe sus sienes con 
el laurel de inmarcesible gloria. Cornilleau es el vencedor de 
la difteria, no hay que dudarlo, y no soy el primero que lo 
asegura. Nos lo dice, en primer término, la severa lógica de 
los números; nos lo prueba la estadística, esa serie no inter­
rumpida de guarismos, que si alguna vez peca de impruden­
te, en cambio tiene el inapreciable valor de ostentar la ver­
dad desnuda: la estadística, que es á los descubrimientos lo 
que el espejo á la imágen, que presentándolos á nuestra vis­
ta con ruda franqueza, nos hace conocer nuestros defectos 
y perfecciones. Desde que el célebre doctor francés dió á 
conocer su precioso tratamiento, varios médicos le hemos 
ensayado, y todos con un éxito por demas satisfactorio. 
Traslado á mis lectores á un bien escrito opúsculo que sobre 
esta enfermedad ha publicado poco tiempo hace el distin­
guido médico Dr. Corral y Mairá, en el que, entre otros re­
sultados, hace mérito del obtenido por mí en este pueblo, 
ílirigiéndome frases encomiásticas, que por cierto no merez­
co, y á las.que le quedo reconocido, tanto más, cuanto que 
me creo indigno de los elogios que en dicho folleto me con­
sagra. Y  una vez justificada la publicación de este caso di- 
iiieo, entremos en materia.

K1 día 12 (leí mes próximo pasado fui llamado para prestar 
asistencia facultativa á una niña de mi buen amigo D. Er­
nesto de la Calle, jefe del Servicio de Estadística de la Com­

pañía de los Ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y á Ali­
cante.

Cármen de la Calle es una niña de ocho años, de tempe­
ramento linfático-nervioso, y haré observar de pasada que 
no se podrá aplicar á persona alguna mejor este doble califi­
cativo, pues que se trata de una niña cuyo aspecto exterior 
presenta todos los caractéres distintivos del linfatismo: pelo 
rubio, estatura elevada con relación á su edad, coloración pá­
lida de la piel, mejillas sonrosadas, ojos azules, contornos re­
dondeados, mirada triste, ligero infarto de los ganglios eub- 
raaxilares; mas oyéndola hablar se puede apreciar un o.Tm- 
bio tan rápido de estos rasgos fisionómicos, es tal la movili­
dad que adquieren los músculos de la expresión, su facili­
dad en pensar y su calor al decir, adquiere su mirada en ese 
momento una animación y un brillo de inteligencia, que con 
razón se puede sintetizar su personalidad psíquico-fisiológi­
ca (permítaseme la frase) diciendo que es un cuerpo engen­
drado bajo el plomizo cielo de la nebulosa Albion, dentro de 
cuyo dorado estuche se encierra un alma creada á las orillss 
del Guadalquivir.

Dada su clara inteligencia, se comprende que no tuve que 
esforzarme mucho para inquirir todos aquellos fenómeno? 
subjetivos que pudieran ayudarme á formar el diagnóstitK' 
de su enfermedad. La noche anterior se sintió acometida 
(le escalofríos primero, mucho calor despue^, vómitos bilio­
sos, cefalalgia frontal intensa, inquietud, insomnio, dolore? 
contusivos en la.s articulaciones, más acentuados en las sacio, 
ilíacas, anorexia y sed.

Estado actual. — Los síntomas referidos ya : pulso frecuen­
te y lleno (160 pulsaciones por minuto); piel seca y urente (1, 
(29°,7); cara vultuosa; respiración fatigosa; aubdellrio; li­
gero coriza; voz apagada; lengua saburrosa, seca en el cen­
tro y encendida en el limbo; astricción; orina disminuida y 
sedimentosa. Al practicar un reconocimiento en la garganls 
no pude apreciar fenómeno alguno: el cuadro de sin romas qi>̂ 
se presentaba no era el que corresponde al periodo de inva­
sión ó prodróraico de la angina membranosa, sobre todo pov 
la carencia absoluta de fenómenos locales; más bien en esta 
primera visita abrigué temores de que se tratara de una fi*;- 
bro exantemática, pues evidentemente los síntomas aprecia' 
(los son los que forman el período de invasión de esta cías® 
do afecciones, y tanto más de temer, cuanto que á la sazón 
reinaba epidémicamente la viruela en esta localidad. Todo 
este conjunto de síntomas, mny acentuados en algunos inO' 
inentOR, más atenuados en otros, constituyeron el estado df 
In pequeña enferma durante dos días, sin que en el trascur '̂’ 
(le éstos dejase de practicar minuciosos y repetidos recono­
cimientos en la cámara posterior de la boca, temiendo algunn 
afección de la garganta en razón á que el síntoma que nri? 
se acentuaba era la salida de un líquido sero-mucoso por U 
nariz; sin embargo, nada digno de mención pude apreciar f» 
estos reconocimientos. Así las cosas, y no creyendo prudenlc 
apelar á un tratamiento enérgico, me mantuve en expectfl* 
cion, si bien proenrando dominar los síntomas que más in*' 
portonoia me merecían. Este estado de incertidumbre term*' 
nó á las siete de la mañana del día 15, en que al practicar oiro 
nuevo reconocimiento aprecié clara y distintamente la es'*’* 
tonda de una angina del lado izquierdo caracterizada por 
hipertrofia de la amígdala, que deprimía fuertemente la 
la hácia el lado derecho, pero sin foco de supuración, 
mucho ménos placa ulcero-membranosa que me pmli‘‘*'‘* 
hacer sospechar en la existencia de la terrible enfenneila*  ̂
que pocas horas después había de colocar á la enferma e» 
tan grave situación. La dispuse colutorios con clorato pota-

P N’éafle el adjunto trazado de la temperatura.
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sico, el sulfato de quinina á dosis febrífuga como moderador 
de la fiebre, las bebidas atemperantes y los rubefacientes á 
las extremidades inferiores. Mas en la tarde del mismo día 
tuvieron lugar el desengaño y la decepción más terribles 
cuando al practicar otro nuevo reconocimiento me encontré 
frente á la triste realidad, representada por una enorme y 
consistente placa membranosa que había sustituido á la in­
flamación que ántes hubiera y á todos los síntomas genera­
les, que, como por arte de encantamento, habían desapare­
cido. La enferma estaba casi apirética, y, por consiguiente, 
sin delirio, sed, vómitos ni ninguno de loa síntomas que en 
la anterior visita pude apreciar. A despecho mío hube de dar 
tan fatal nueva á la familia, cuya sorpresa fué tanto mayor, 
cuanto que había vuelto á renacer la calma y la alegría en 
vista de la cesación completa de los síntomas generales y al 
ver á la enferma sentada en la cama y hasta deseando 
jugar,

DUBIO DE OBSERTACIOS

V-ía 15. — Aparición de peeudo-membranas de gran espe­
sor y diámetro, de forma casi circular, situadas inmediata­
mente cerca dii la amígdala izquierda. Remisión completa 
de la fiebre y do los fenómenos nerviosos (84 pulsaciones, 
37®,3 de temperatura), ligera epistáxis.

Tratamiento. ~ Agua azucarada y templada para bebida 
usual. Caldo de gallina colado por un paño humedecido, ine- 
<iia taza cada tres horas con una cucharada de vino de 
Jerez.

1,50 gramos. 
120 —

o potí'

Acido oxálico.................................
Infusión de té verde......................
Jarabe de corteza cíe naranjo

agrio.............................................  30 —
Para tomar una cucharada cada dos horas.

lodoformo..............................................  2 gramos.
Glicerina inglesa...................................  46 —

Para toques con pincel cada tres horas en la membrana.

Acido bói ico.....................................  3 gramos.
Acido hidroclórico........................... 1,60 —
Miel rosada.......................................  30 —

Para toques con pincel cada tres horas, alternando con la 
fórmula anterior.

Día 15 (noche). — La membrana diftérica ha aumentado 
considerablemente en extensión, invadiendo todo el lado iz­
quierdo de la cámara bucal, mismo lado de la úvula, velo 
del paladar, pilar izquierdo hasta la entrada de la faringe; 
los líquidos ingeridos son expelidos por las fosas nasales, 
efecto de la parálisis del velo del paladar; la membrana pi 
tuitaria sigue segregando el mismo líquido moco-purulento 
á que ántes hice referencia. El mismo tratamiento.

Día 16. — Agravación en el estado general. Depresión del 
pulso y aumento considerable de temperatura (39®,4); voz 
íipagada; continúa el coriza y la secreción nasal, tanto que, 
según referencias de la familia, la enferma había empapado 
'•atorce pañuelos de mano durante las últimas veinticuatro 
lloras. Sigue aumentando en extensión y en espesor la placa 
diftérica, invadiendo la faringe, todo el borde izquierdo y 
base de la úvula y velo palatino. Tumefacción de los ganglios 
hubmaxilares, no podiendo apreciarse al tacto el ángulo de 
la mandíbula. Decaimiento y postración.

Tvatunúento. — El mismo, añadiendo;
Tintura corroborante de Wigtii. . . . 30 gramos. '

Para tomar 10 gotas por la mañana y 10 por la tarde di- , 
sueltas en una cuchara<la de vino de Jerez. |

T)ía 16 (tarde). — Agravación de todos los síntomas. Las . 
pseudo-iuembranas se manifiestan con más intensidad, au- ;

mentando en extensión y espesor; su color ha variado del 
blanco lechoso al amarillo sucio con tendencia en algunos 
puntos al amarantado, y exhala la boca un olor fétido per­
fectamente perceptible á larga distancia, signos todos carac­
terísticos de la gangrena. La edad y carácter excitable de la 
enferma no permitieron emplear las pulverizaciones antisép­
ticas, como yo hubiera deseado; sin embargo, procuré en ­
volverla en una atmósfera artificial de ácido fénico.

Día 17. — Continúan aumentando en intensidad los fenó­
menos nerviosos; gran depresión de las fuerzas vitales; los 
fenómenos locales se agravan por momentos; la difteria 
gangrenosa invade toda la extensión de la cámara bucal y 
faringe, perceptible á simple vista; temores fundados de la 
propagación á la laringe por los fenómenos observados; sil­
bido laríngeo en el acto de las inspiraciones, que eran 43 
al minuto; accesos de tos sibilante; frialdad en la cara y ex­
tremidades; lividez de las mucosas; en una palabra, la si­
tuación no podía ser más angustiosa, ni más lúgubre el 
cuadro que se presentaba á nuestra vista. Decidido á salic 
de momentos tan críticos áun á costa de mi reputación (pnes 
sabido es cuán caro suelen pagar los médicos ciertas deter­
minaciones tornadas en instantes supremos), tomé un pincel 
humedecido con la solución iodofórmica, y ayudado con el 
depresor introduje aquél con valentía hasta la laringe, pro­
duciendo, como es consiguiente, un acceso de sofocación, y 
efectuando un movimiento de palanca de abajo á arriba y de 
delante á atras, conseguí, merced á un gran esfuerzo, des­
prender y sacar con el depresor toda la porción de pseudo- 
membrana comprendida entre el velo palatino y entrada de 
la laringe, cuya membrana, de color negruzco, de gran espe­
sor y olor fétido, medía 4 centímetros; se produjo la consi­
guiente hemorragia, que se cohibió con un gargarismo as­
tringente.

Dia 17 (tarde).— Se han modificado notablemente los 
síntomas generales; el pulso se ha hecho más lleno y desen­
vuelto, cediendo en intensidad loa fenómenos nerviosos; la 
voz se hace más perceptible; la tumefacción de los ganglios 
ha disminuido. El mismo plan.

Dia IS. — La enferma continúa en una mejoría relativa; 
la noclie anterior ha dormido algunos momentos por prime­
ra vez despuos de siete días, y la tumefacción de los ganglios 
disminuye hasta el punto de poderse apreciar al tacto el án­
gulo inferior de la mandíbula; pero, no obstante todos estos 
síntomas favorables, pude observar al reconocer la cavidad 
bucal que las pseudo-membranas se habían reproducido, si 
bien afectando ménos gravedad por ser mucho más tenues; 
la secreción de.la mucosa nasal ha disminuido; se presenta 
diarrea sero-mucosa.

Dia 18 (tarde). — Cuatro toques de pincel en la garganta, 
dos con el iodoformo y otros dos con el ácido bórico, han 
sido suficientes para destruir la ligera membrana reciente­
mente formada, quedando una sola en el vértice de la 
úvula.

Día 19. — Remisión completa de los síntomas generales, 
desaparecen las pequeñas porciones de membrana, siendo 
.sustituidas por un estado tiuxionario, lógico resultado ilel 
proceso patológico que en toda la región acaba de tener 
lugar.

rraíanrienío. — Disminución de las dosis del ácido oxálico 
y curas más tardías. Alimentación más repara<lora. Se la 
lUspotie un plan tónico-reconstituyente. Des'le este día fue 
mejorando la enferma, si bien con una convalecencia algo 
penosa, hasta el punto de encontrarse hace ya quince días 
completamente restablecida.

L’ n caso práctico que reviste tal importancia, se presta á 
innumerables consáleraciones respecto á la anormalidad en
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su proceder, y sobre todo á los medios empleados para com­
batirle; mas temeroso, por una parte, de molestar la aten- 
cioa de los lectores, y por otra, comprendiendo que un am­
plio desarrollo de teorías y el análisis circunstanciado de 
los hechos ó fenómenos patológicos más bien es propio de 
una conferencia ó disertación que de una historia clínica, me 
limitaré única y exclusivamente, y de la manera más somera 
que me sea dable, á emitir mi humilde opinión respecto á la 
patogenia, curso, terminación y tratamiento de esta tan ter­
rible enfermedad.

F e d e r ic o  L t.e t g e t .
(Se concluirá.)

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA . I. Observaciones sobre la preparación de 
soluciones antisépticas de sublimado. — II. Tratamiento 
de la eclampsia de los niños.

I
El Sr. Augerer, de Munich, recuerda que el agua ordina­

ria no puede servir para la preparación de las soluciones 
antisépticas de sublimado, pues el bicarbonato calcáreo pro­
duce un precipitado en cuya formación influyen el calor, la 
luz y el aire. Dicho señor indica que un farmacéutico de 
Munich, el Sr. Schillinger, ha encontrado el medio de disol­
ver el sublimado y de obtener soluciones claras con el agua 
ordinaria. Este medio consiste en la adición de cloruro de 
sodio. Los dos cloruros de mercurio y de sodio mezclados 
son comprimidos en forma de pastillas y deben suministrar 
fácilmente soluciones antisépticas.

El medio empleado — dice el Sr. A. Vicario — no es segu­
ramente nuevo. El clorhidrato de amoniaco y el cloruro de 
sodio se emplean há mucho tiempo. El Sr. Pinard emplea 
actualmente en su clínica de partos el sublimado disuelto 
con el ioduro de potasio. Otros compuestos pueden produ­
cir también el mismo efecto.

Sin embargo, las soluciones de sublimado así hechas, gra­
cias á la adición de otras sales, áun en el agua destilada, son 
tan antisépticas como el licor de Van-Swieten.

El Sr. Augerer da cuenta de los siguientes experimentos 
del Dr. Eramerich :

Preparó dos soluciones de 1 gramo de sublimado por
60.000, pero la una hecha únicamente con sublimado; la 
otra hecha con 1 gramo de sublimado y 1 de cloruro de so­
dio. Tomó en seguida hilos de seda esterilizados, guarneci­
dos de restos de patatas llenos de bacilos del carbunco, y 
los secó á 3 5 0 . Estos hilos fueron empapados unos en la so­
lución de sublimado pura, y otros en la solución de subli­
mado clorurada, durante cinco y diez minutos, lavados des­
pués en alcohol y agua esterilizada y sometidos á diferentes 
pruebas en el agar-agar durante seis días á una temperatu­
ra de 360. Xo se desarrolló bacilo alguno. Estos experimeii- 
tos prueban que la solución de sublimado clorurada es tan 
antiséptica como la solución pura de sublimado.

Los Dres. E. Deschampa y A. Vicario han repetido estos 
experimentos operando comparativamente con tres solu • 
ciones:

Solución A.
Sublimado................................. i gramos.
Cloruro de sodio......................  1 —
Agua ordinaria......................... 1 tioü —

Solución ¡i.
Sublimado.................................  J gramo î.
Cloruro de sodio...................... 1 —
Agua destilada.........................  1.000 —

Solución C.

Licor de Van-Swieten.
En sus experimentos han empleado el staphylococcus pyo- 

genes aureus procedente de pus de la osteo-mielítis.
Después de haber añadido á 10 centímetros cúbicos de 

gelatina peptonizada clásica los bacilos, y 4 gotas de cada 
una délas soluciones al 1 por 1.000, lo que nos colocaba en 
las condiciones del Dr. Emmerich, es decir á 1 gramo por
60.000, hicieron placas que observaron diariamente.

Miéntras que al cabo de doce días de siembra de la gela­
tina con el staphylococcus estaba aquélla completamente li­
quefacta, no se había desarrollado aún ninguna colonia en 
ninguna de las placas para cuya preparación se habían eni 
pleado las tres soluciones. ' .

Sin embargo, en otra serie de experimentos se distinguía 
en algunas placas hechas por medio de las dos soluciones de 
sublimado y de cloruro de sodio una pequeña colonia de 
medio milímetro de diámetro; miéntras que en las placas 
hechas con el licor de Van-Swieten se observaba una colo­
nia de 3 milímetros de diámetro, y en varias de estas placas 
dos ó tres colonias más pequeñas que las anteriores, pero 
siempre mayores que en las placas hechas con las solucio - 
nes cloruradas de sublimado.

De estos experimentos resulta, pues, que la solución do

'3

Sublimado.................................
Cloruro de sodio......................  \
Agua ordinaria........................  1.000

1 gramos

es al ménos tan antiséptica como el licor de Van-Swieten, 
Se conserva bien y creemos que la mezcla preparada de an­
temano de

Sublimado.  ................ ... 1 gramo
Cloruro de sodio............................... 1 __

adicionada ó no de 2 miligramos de azul de metileuo para 
colorar las soluciones y evitar así los errores, sería de em­
pleo sumamente cómodo en Cirugía ó en partos.

II
La eclampsia — dice el Dr, J. Simón -  se manifiesta por 

síntomas enteramente parecidos á los de la epilepsia verda­
dera: como en esta enfermedad, hay accesos grandes y p i-  
quefios, convulsiones externas y convulsiones internas. Pero 
con el nombre de eclampsia no se designa más que las con­
vulsiones accidentales, muy diferentes, por consiguiente, en 
su naturaleza de la epilepsia verdadera.

La eclampsia propiamente dicha tiene por causa en la 
gran mayoría de los casos un trastorno digestivo: 80 veces 
de cada lOO es debida á una indigestión, ora que la alimen­
tación haya sido grosera, ora que haya sido demasiado abun­
dante, ora que se haya interrumpido la digestión. Conviene 
•Haber que todo niño dispépsico-nervioso está predispuesto á 
las convulsiones por el estado de su estómago; pero, ademas, 
los trastornos intestinales pueden desempeñar el mismo pa­
pel : en los niños muy pequeños por ejemplo, la entero-coli­
tis puede producir convulsiones. Este hecho tiene importan­
cia práctica desde el punto de vista de las preocupaciones 
que el médico tiene que combatir constantemente en las fa • 
millas. Si, por ejemplo, sobreviene en un niño diarrea en el 
momento de la dentición, la familia impedirá casi siempre al 
médico que la corte, y, sin embargo, esta diarrea será quizás 
precisamente la causa de las convulsiones. El estreñimiento 
prolongado puede producir también el mismo resultado.

Los dolores abdominales vivos, los dolores de oidos, las 
quemaduras, los vejigatorios demasiado extensos, toda irri­
tación viva de la piel, en fin, pueden originarlas; pero una
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pyo-

causa sobre la que insiste mucho el Sr. Simón, tanto más 
cuanto que se descuida de ordinario, es la exposición á un 
frío excesivo ó á un calor extremo, En cuanto á la influencia 
de los vermes intestinales, de la dentición, del crecimiento, 
se exagera mucho su frecuencia, por lo cual debemos buscar 
ante todo como causa dé los accidentes loa trastornos diges­
tivos y los dolores ó las irritaciones cutáneas.

Sin embargo, debe hacerse una distinción importante 
entre estas convulsiones y las que sobrevienen en los esta­
dos febriles. Entónces constituyen á menudo el fenómeno 
inicial de una pirexia. Otras veces son también sintomáticas 
de la albuminuria, la cual puede estar latente, lo que requie­
re un exánien que no debe descuidarse nunca, tanto más 
cuanto que el tratamiento diftere entónces esencialmente.

Independientemente de otras diversas afecciones pueden 
sobrevenir las convulsiones en las hemorragias abundantes y 
prolongadas. El Sr. Simón ha indicado á este propósito un 
punto de práctica importante : en los niños que nacen con 
un diente, éste parece tan poco sólido que casi siempre se 
pide al médico que lo extraiga, y sin embargo esta avulsión 
puede producir una hemorragia mortal. El Sr. Simón ha 
visto sobrevenir la muerte en medio de las convulsiones á 
consecuencia de una hemorragia producida por la interven­
ción intempestiva del médico. Igualmente ha visto sobreve­
nir convulsiones en un niño que tenía continuas hemorra­
gias á causa de una pequeña erosión de la lengua.

Las convulsiones son raras de uno á cuatro meses, y, por 
el contrario, se las ve más á menudo entre los cinco meses y 
dos ó tres años. Su frecuencia depende mucho, por otra 
parte, de las predisposiciones individuales, pues bay fa­
milias en las cuales han tenido convulsiones todos los 
niños.

Aunque se trata ordinariamente de un accidente por lo 
general benigno, sin embargo, la repetición frecuente de 
la convulsión debe hacer temer alguna complicación cere­
bral.

Un hecho notable es que miéntras duran las convulsiones 
el niño no emite sino muy corta cantidad de orina, y esto 
por sacudidas repetidas, pero con emisión muy restringida. 
Esta disposición persiste tanto como dura el estado del mal, 
y puede asegurarse que cuando las orinas se hacen abun­
dantes se ha disipado aquél. Es esto sumamente importante 
desde el punto de vista del pronóstico.

Las más veces el ataque de eclampsia aparece de repen­
te y desaparece lo mismo, y sin embargo las .convulsiones 
pueden durar un período de ocho días sin que de este he­
cho resulte la existencia de una lesión cerebral. De ordina­
rio se reproducen una ó dos veces en veinticuatro horas, 
para no reaparecer. De aquí resulta que el pronóstico es 
casi siempre favorable, salvo en los casos en que es secun­
daria la eclampsia.

Respecto al tratamiento, como es casi siempre el tubo di­
gestivo la causa primera de la eclampsia, lo primero que 
debe hacerse es dar una lavativa purgante para evacuar el 
intestino. Si la convulsión cesa y se puede introducir líqui­
dos en la boca, se administrará un vomitivo. Si, por el con­
trario, persisten los ataques, se podrá dar en una lavativa 
0,50 gramos de doral con 1 gramo de alcanfor y 20 gotas de 
tintura de almizcle.

En el caso en que los accesos se reprodujeran al cabo de 
algunas horas se administraría un baño sinapizado, pero so 
lamente cuando no haya fiebre. Si persistiesen aón las con­
vulsiones se aplicaría á la nuca un vejigatorio que se dejaría 
durante tres horas tan sólo y se reemplazaría por una cata- 
plastnn: en estas condiciones no puede ser nocivo el vejiga­
torio. Al mismo tiempo se administra la pocion siguiente:

Agua de tilo.........................  100,00 gramo.s.
Bromuro de potasio...........  1 á 2,00 —
Almizcle...............................  0,10 —
Agua de laurel-cerezo.. . . 15,00 —
Jarabe de codeina...................  5,00 —
Jarabe simple...................... c. s. para edulcorar.

El Sr. Trousseau y otros médicos han negado la utilidaii 
de los sinapismos y de los vejigatorios, que consideraban 
hasta nocivos; pero el Sr. Simón dice que cuando se aplican 
el enfermo está generalmente insensible, y que esta excita­
ción de la piel no puede producir el reflejo convulsivo. Al 
propio tiempo se averiguará atentamente si hay alguna irri­
tación cutánea ó una cura mal hecha que pueda ser el origen 
de los accidentes.

En las convulsiones de origen albuminúrico, urémico, no 
debemos temer el empleo de las emisiones sanguíneas. A 
un niño de cuatro á cinco años se le puedo poner 3 ó 4 san­
guijuelas detras de las orejas ó aplicarle ventosas escarifica­
das en la región renal, de modo que pierda el enfermito de 
50 á 60 gramos de sangre. Al mismo tiempo se emplea la 
medicación anteriormente indicada. Los niños, hasta los 
muy anémicos, soportan muy bien esta pérdida de sangre.

Debemos saber, por último, que en la gran mayoría de 
casos las convulsiones pueden preverse y prevenirse, á 
causa de la funesta educación que se da á gran número de 
niños que viven en un estado de perpétua excitación. Los 
que parezcan predispuestos y sean demasiado excitables 
deben aislarse todo lo posible, y ademas, cuando esta predis­
posición puede hacer temer la inminencia de la eclampsia, 
deberá sometérseles al uso repetido del bromuro. Pequeñas 
dosis de 0,20 á 0,30 gramos dadas de vez en cuando, durante 
tres ó cuatro días, pueden atenuar mucho esta predisposición 
á los accidentes nerviosos.

S.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO DE LA GOBERNACION

CIRCÜI.Aa
Remitido con real órden de 16 de Marzo anterior á infor­

me del Real Consejo de Sanidad el expediente del concurso 
á las plazas del Cuerpo de Sanidad marítima, creado por 
real decreto de 16 de Noviembre del año último, á cuyo ex­
pediente se unieron las actas de los exámenes, según pre­
viene la 16.a disposición transitoria de dicho real decreto, 
el expresado Cuerpo consultivo ha emitido dictámen en 31 
de Mayo próximo pasado, y en su vísta, el rey (q. D. g y 
en su nombre la reina regente del reino, dejando á salvo el 
derecho de que se crean asistidos los individuos que el Real 
Consejo de Sanidad ha excluido de la propuesta y que figu­
raron en la relación numerada de aspirantes, publicada por 
la Dirección general de Beneficencia y Sanidad en la Gaceta 
de lUadrid del día 5 de Marzo de este año, en cumplimiento 
do la disposición 11.a transitoria del real decreto de 16 de 
Noviembre, ha tenido á bien resolver como en el mipino se 
propone, disponiendo;

1.0 Que sean incluidos y clasificados en el referido esca­
lafón los médicos D. Joaquín Aller y Presas, en primera ca­
tegoría; D. José García León, en segunda, y D. Cándido 
Figa y 1). Miguel García Bonilla, en cuarta; y asimismo se 
incluya al portero de lazareto D. Andrés Farragut y Crespí.

2 .0  (¿ue igualmente sean incluidosy clasificados el auxi­
liar D. Manuel Fernandez Ramón y lo.s escribientes D. V i­
cente Rodrigue/ Docliaii y Durán, D. Eduardo Saez y Mu- 
nuera, D. José María Vigil y Cañal, D. Rafael Morales Car- 
ratalá y D. José Antonio Sauce y Escudero.
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3. ” Que al actual secretario de la Dirección de Sanidad 
de Carril, D. Pablo González Medillo, perteneciente á la 
clase de sargentos, como á los demas de la misma clase que 
se hallan en servicio en el ramo, se les dé colocación en los 
destinos quedes correspondan.

4. Qne en el caso de que D. Agustin Viñolas y Forasté 
justifique legalmente que por motivos de salud no pudo 
efectuar en el plazo determinado el exámen del idioma fran­
cés, se le conceda un plazo de diez días para llenar este re­
quisito.

5. Que asimismo se otorgue al celador-escribiente de 
Torrevieja, D. Enrique Martinez Lora, y al celador del laza­
reto de Pedresa, D. Manuel Solano Crespo, un plazo de 
quince días, contados desde la fecha de esta real órden, para 
que practiquen el oxámen del francés.

6 .0  Que se conceda igual plazo, contado según expresa la 
disposición anterior, para que los intérpretes activos ó ce­
santes prueben el conocimiento del francés, inglés y otro 
idioma, á tenor de la 4.a disposición transitoria del mencio­
nado real decreto.

7 .0  Que los exámenes á que se refieren las disposiciones 
4 .0’, 5.* y 6 .® de esta real órden se practiquen conforme pre­
vienen las transitorias 12, 13 y 14 del real decreto de 16 de 
Noviembre, debiendo al efecto los aspirantes dirigir una so- 
lucitud al gobernador de la provincia j' al director del Insti­
tuto para que fijen el día del exámen con arreglo á los pla­
zos marcados en cada caso.

8 .0  Que sean excluidos de los escalafones loa individuos 
que propone el Keal Consejo del ramo, los cuales aparecen 
nn la relación de aspirantes publicada por la Dirección gene- 
lal, sin perjuicio de lo que en definitiva reanelva S. M., en 
caso de que los interesados acudan en defensa de su dere- 
<rho ante este Ministerio, en instancia razonada y justificada, 
y en el término de treinta días, contados desde la fecha de 
la presente real órden

9 .0  Que los individuos á quienes por no haber mimero 
correspondiente de plazas de su clase, y por su menor tiem- 
] )0  de servicios se les ha clasificado en plazas inferiores á 
las que han desempeñado, manifiesten su no conformidad 
si no las admiten, en armonía con el art. 17 del real decreto 
de 1 6  de Noviembre, ántes del 1 .° de Julio, trascurrido cuyo 
término se entenderá que aceptan el destino.

10. Que los empleados qne deseen permutar sus plazas 
eleven á la Dirección general, ántes de l.o de Julio, una ins­
tancia firmada por los interesados, entendiéndose que para 
acudir á estas permutas será necesario que los mismos re­
únan las condiciones exigidas por el decreto de 16 de No­
viembre y real órden de 3 de Mayo illtimos para su desem­
peño.

11. Que las vacantes que ocurran por no aceptar los 
comprendidos en este concurso las plazas á que se les des- 
Una, se cubran hasta l.o de Septiembre por este Ministerio, 
ó por la Dirección general en sn caso, con los individuos 
excedentes, segim corresponda.

1 2 . Que los empleados excedentes que resulten después 
del 1.0 (ie Septiembre puedan presentarse á los concursos 
que se anuncien, en unión con los empleados activos.

13. Que se apruebe la adjunta clasificación de los aspi­
rantes á plazas del cuerpo de Sanidad marítima, según pre­
viene la 15.a disposición transitoria del referido decreto do 
de 16 de Noviembre del año próximo pasado.

14. Que los empleados nombradus en virtud de este con­
curso se presenten en sus destinos d  día l.o  de Julio pró- 
xinio.

De real órden lo digo á \’ . S., interesándole publique esta 
resolución y la clasificación adjunta en el Boletín Oñeíal de

la provincia. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 14 
de Jumo de 1.S87,— Zpon y  CosfíWo. — Señores gobernado­
res de provincia.

DIRECCI ON GENERAL DEL I NST I T UT O
g e o g r á f i c o  y e s t a d í s t i c o .—n e g o c ia d o  5.'’

El Exemo. Sr. Ministro de Fomento me dice con esta 
fecha lo siguiente:

t Exemo. Sr.: Con esta fecha digo al Exemo. Sr. Ministro 
dé la Gobernación lo que sigue; — Exemo. Sr.: Dada cuent.a 
á S. M, de la instancia del Colegio de Farmacéuticos de Bar­
celona eu solicitud de que se releve á la clase farmacéutica 
del contraste de Jas pesas y medidas que usan en sus ofici­
nas, del informe emitido por el Beal Consejo de Sanidad y 
voto particular sostenido per el vocal del mismo D. Modesto 
Martínez Pacheco, cuyas copias se lia servido V. E. remitir 
de real órden á este Ministerio, así como de otra instancia 
elevada directamente y en el mismo sentido por el Colegio 
de Farmacéuticos de Madrid en 1 8  de Febrero último:

Vista la real órden de 23 de Julio de 1886, expedida por 
este Ministerio, de conformidad con el dictámen de la Comi­
sión permanente de pesas y medidas, y de que remito á 
V. E. la copia adjunta:

Considerando que la distinción hecha entre las pesas y 
medidas y aparatos de pesar propios de laboratorio de las 
que se usan en las farmacias para el tráfico y despacho pú­
blico, deja á salvo Jas legítimas aspiraciones de independen- 

j cia profesional de los farmacéuticos, sometidos solamente en 
I el ejercicio de su arte á la ínspecccion de los subdelegados, 

establecida según su especial legislación; y 
Considerando también, como V. E. manifiesta, que ni en 

las instancias referidas, ni en los informes de la mayoría v 
particular de D. Modesto Martinez Pacheco se dan razones 
bastantes para modificar los términos ni suspenderlos efec­
tos de la real órden de 23 de Julio de 1886;

S. M. la reina regente, en nombre de su augusto hijo 
D. Alfonso XIII {q. D. g.), se ha servido desestimar las ins­
tancias de los Colegios de Farmacéuticos de Madrid y de 
Barcelona, confirmando lo dispuesto en la real órden de 23 
ele Julio de 1886.

De real órden lo traslado á V. E. para su conocimiento y 
fines consiguientes. >

Y lo traslado á V. S. para sn conocimiento y demas efec­
tos. Dios guarde á V. S, muchos años. Madrid 30 de Mayo 
de 1887. — El director general, C. Ihailez. — Señor presiden­
te del Colegio de Farmacéuticos de Madri<l.

-----r - ,

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

Presupuesto de g'astos y  obligaciones para el
segundo sem estre del año actual.

GASTOS Peseta.s.

Por el sueldo del empleado en Secretaria..............  4 7 5
Idem por el del conserje-avisador............................ 270
Por gasto de franqueo y correspondencia de la Di­

rectiva................................................................. ¡20
Idem de casa y oficina.........................................  0 0
Idem por gastos de las Juntas delegadas............... 1 2 5 ,
Por impresiones.......................................... _ qq

.................................................. 1.000
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O BLIG ACIO N E S Pesetas.

U)

]3

15

17

lí)

2[

22

26

28

30

31

32

34

35

37

41

42

43

Ó2

53

54

56

50

l or el haber de doña María Larrauz, viuda
del socio P. Mariano Ibero.......................

Por el de doña Antonia Laso Moreno, viuda
de D. Manuel López M artínez.................

Por el de doña María Rignal y Galvany,
viuda de D. Jaime Casajiiana...................

Por el de doña Francisca Martínez, viuda
de D. Jacinto Gil ó Ibañez........................

Por el de doña María del Pilar Bernal, viu­
da de D. Bernardo Moratilla....................

Por el de doña Margarita Sauz, viuda de
D. Antonio García Solís.............................

Por el de doña. Luisa González Ouradou,
huérfana del socio D. Frutos....................

Por el de doña Pabla Dargalla, viuda de 
Diego Lanuza, descontado el dividendo.. 

Por el de doña Juana Torres Aznar, viuda
de D. Mariano Villuendas..........................

Por el de doña Victoria Rivas, huérfana del
socio D. Pascual..........................................

Por el de doña Cristina Simón y Toran, viu­
da de D. Francisco Guirabao....................

Por el de doña Cármen Pefiuela, viuda de
D. Fernando Ulibarri.................................

Por el de doña Rita Pajares, viuda de don 
Santiago Sánchez Medraiio, descontado el
dividendo.....................................................

Por el de doña María Africa MontlIIa, viu­
da de D. Andrés del Pozo, id. Id...............

Por el de doña Juana Dufaury y Ginesta, 
viuda de D. José Rodrigo y Martínez. . . 

Por el de doña Elvira Just y Xammar, huér­
fana del socio D. Francisco, descontado
el dividendo.................................................

Por el de doña Concepción Mir, viuda del
socio D. Antonio Puig................................

Por el de doña Concepción Dominguez, viu­
da de D. Benito Varela, descontado el di­
videndo.........................................................

Por el de doña Manuela de la Huerga, viu­
da de D. Miguel González y González. . . 

Por el de doña Florencia Martínez, viuda de
D. Francisco Pratosi...................................

Por el de doña Filomena Gómez Parao,
huérfana del socio D. Nicolás....................

Por el de doña Cesárea Montaner, viuda de 
D. Anselmo Llanas, descontado el divi­
dendo............................................................

Por el de doña Saturnina y doña Mauricia 
Escribano, huérfanas del socio D. Alejo. 

Por el de doña Clara Corral y Alter, huér­
fana del socio D. Dimas.............................

Por el de doña Ana María Ruiz, viuda del
socio D. Manuel Segura.............................

Por el de doña Cármen Elias y García, viu­
da de D. Toribio Guallart, descontado el
dividendo......................................................

Por el de doña María Teresa Romo, viuda
de D. Pedro Fernandez Tellez..................

Por el de doña Gtimersinda EchevaiTÍa, viu- 
de de D. Alejo López Zuazo, descontado
el dividendo.................................................

Por el de doña Josefa Risueño, viuda de 
D. Angel Martínez Sotoraayor...................

'225 >

180 > 

. 360 >

180 » 

405 »

Ó40 . 

202 50 

22í) 14 

270 >

88 » 

180 » 

360 >

Pesetas.

68

66

70

71

74

10

76

Tí)

180 25 

204 >

450 >

80

82

83

96 50 

270 »

84

85

89
154 50 

450 >

360 . 

360 >

90

92

193 >

135

93

95

96

112 50
100

101
450 >

102

77 25 104

405 > 105
)(
1 106

305 50 j
107

225 > ’

Por el de doña Javiera Saldise, viuda de 
D. Ramón Martínez Llamazares, descon­
tado el dividendo........................................

Por el de doña Manuela, doña Margarita y 
doña Elvira Delgado y López, huérfanas
del socio D. Faustino.................................

Por el de doña Encarnación Gómez Sanz,
huérfana del socio D. Juan.........................

Por el de doña Petra y D. Agustín Richart, 
de veintidós años de edad, huérfanos del 
socio D. Antonio, descontado el divi­
dendo.........................................................

Por el de doña Agustina Acedo, viuda de
I). Salvador ViJlamieva, id. id.................

Por el de doña Cármen Gallego, viuda del
socio D. Gabriel García Enguita..............

Por el de doña María del Cármen Martínez, 
viuda de D. Felipe Losada, descontado
el dividendo.................................................

Por el de doña Luisa Cifuentes, huérfana
del socio D. Santiago, id. id.....................

Por el de doña Filomena Martí, huérfana
del socio D. Francisco................................

Por el de doña Josefa Jordana, viuda del
socio D. José Baroy....................................

Por el de doña Felipa García y su hijo don 
Pedro, viuda y huérfano de D. Manuel 
Ballesteros, descontado el dividendo. . . 

Por el de doña Eustasia Gómez Azofra, viu­
da de D. José María Blanco......................

Por el de doña Luisa Pariente y Lapeña, 
viuda de D. Daniel de Soto, descontado el
dividendo......................................................

Por el de doña Dolores Casadevalls, huér­
fana del socio D. José................................

Por el de doña Josefa García Agüero, viuda
del socio D. Manuel Perez Manso............

Por el de doña Dolores de la Lastra, viuda
do D. Domingo García Roca......................

Por el de doña Gregoria Díaz Prieto, viuda 
de D. Alejandro Fernandez, descontado
el dividendo..................................................

Por el de doña Leona Olalde, viuda del so­
cio D. Manuel Segura.................................

Por el de doña María Ignacia de Goroste- 
gui, viuda de D. Martín Salaverría. . . . 

Por el de doña Dolores Ruiz Verdugo, viu­
da de D. Alejo González............................

Por el de dona Valera Salas, viuda de don 
Ildefonso Prado, descontado el dividendo. 

Por el de doña Isabel Mas y Tormo, viuda
de D. Cayetano Lunch, id. id...................

Por el de doña Rosa Porte y Jové, viuda de
D. Joaquín Gómez Dalmau.......................

Por el de doña Carolina Piernas, huérfana
del socio D. José..........................................

Por el de doña Encarnación y doña Eloísa 
de Castro, imérfanas del socio D. León. .

Por el de doña Valera Berber, viuda de don
Cristóbal Boyra...........................................

Por el de jubilación de D. Pedro Roa y
García............................................................

Por el de doña Feliciana Perez, viuda del 
socio D. Nemesio Caravias............

226 60

300 >

270 »

76 38 

381 90 

150 »

298 >

94 65 

54 »

225 >

50 50 

225 >

372 60 

180 > 

450 »

270 »

36 76 

315 >

180 > 

270 > 

149 >

381 90 

270 » 

135 > 

405 >

270 > 

225 >

360 »

&
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Pesetas. Pesetas.

n

108 Por el de doña Sabina Martínez, viuda de
D. Ricardo Morales, descontado el divi­
dendo.............................................................

109 Por el de doña Teresa y doña Cármen Mi­
randa, huérfanas del socio D. José. . . .

110 Por el de doña Magdalena Reche y Esca-
vias, viuda de D. Antonio Martínez Bro-
tons, descontado el dividendo...................

112 Por el de doña Teresa Ferrer, viuda de don 
Isidro Valero, descontado el dividendo. .

116 Por el de doña Ciriaca Ruiz y Nieto, viuda
de D. Hilarión Marin.................................

117 Por el de doña Esclavitud Bárcenas, viuda
de D. León Príncipe, descontado el divi­
dendo............................................................

118 Por el de doña Trinidad Manzano, viuda del
socio D. Angel Vargas...............................

119 Por el de doña Ana Barrio, viuda de D. Se­
gundo Sánchez.............................................

120 Por el de doña Concepción de los Cobos,
viuda de D. Manuel Ovejero, descontado 
el dividendo.................................................

121 Por el de doña Pilar y dona Petra Escolé,
huérfanas del socio D. Joaquin, id. id. .

122 Por el de doña María Perez Mozo, viuda de
D. Leoncio Sánchez Ocafia........................

124 Por el de doña Luisa Gazquez y Lázaro,
viuda de I). Felipe Azúa............................

126 Por el de doña Josefa Villalba, liermana del 
socio D. José................................................

126 Por el de doña Dolores Ardoy Cano, viuda
de D. Francisco Delgado Jugo, desconta­
do el dividendo............................................

127 Por el de doña Antonia Clarac y Aladren,
viuda de D. Isidoro Ortega, id. id............

129 Por el de doña Leonarda García, huérfana 
del socio D. Vicente....................................

131 J:*or el de doña María de los Dolores Com-
pagni, huérfana del socio D. Guillermo. .

132 Por el de doña Bernarda Lafuente, viuda de
D. José Rafales....................... ...................

133 Por el de jubilación de D. Antonio Veras-
tegui...............................................................

134 Por el de doña Dolores Castañeda, viuda de
D. Vicente Terrón y Moles.......................

135 Por el de doña Carolina Reina, huérfana del
socio D. Luis................................................

137 Por el de doña Amalia Sánchez Quintanar, 
liuérfana del socio D. León.......................

140 Por ei de doña Dolores Tain, huérfana del
socio D. Manuel..........................................

141 Por el de doña Elena Seixas, viuda de don
Francisco Sastre..........................................

142 Por el de doña Cármen Arríela, viuda del
socio D. Calixto Vicente Altaba...............

143 Por el de doña Eladia y D. Florencio Nago-
re, huérfanos del socio D. Juan José. . .

146 Por el de doña Juana Sobejano, viuda de
D. Bartolomé Acosta, descontado el divi­
dendo............................................................

147 Por el de doña Isabel Bernardo Castellanos,
viuda de D Ambrosio Isaei, id. id. . . .

148 Por el de doña Sabina Simón y Toran, viuda
de D. Ramón García...................................

386 25

180

405

270 >

40Ó >

270 »

135 >

180

450

270

360

270

150

381 90
i 152

450
1

>

1
154

147
t

> 155

309 >
i

166

18U >
157

558 76

180
1
1»

160

270
!

>
161

163

272 50 165

162 76 167

315 169

450 »

360 >
170

171

558 75 172

173

174

176

176

177

178

180

181

182

183

184

186

187

188

Por el de doña María de los Dolores Galle- 
- go y Molina, huérfana del socio D. B las.. 67 60
Por el de doña Paula Sanabuja, viuda de 

D. Patricio Jiménez, descontado el divi­
dendo..................................................  ■ ■ • 381 90

Por el de doña Monserrat Arnús y Fortuuy,
huérfana del socio D. Manuel...................  406 >

Por el de jubilación de D. José García Ríos,
descontado el dividendo............................  802 >

Por el de D. Aurelio Saez de la Monja, de 
veinte años de edad, huérfano del socio
D. Natalio, id. id.........................................  302 64

Por el de doña Rita Fernandez de las Cue - 
vas, viuda de D. Juan Fernandez de Pra­
do, id. id.......................................................  ú58 75

Por el de doña Romualda Puertas, viuda de
D. Manuel Pardo y Bartolini, id. id .. . . 328 13

Por el de doña Felipa Gardeazabal, huérfa­
na del socio D. Ramón, id. id .. . . . . .  51 75

Por el de doña Eladia García Olalla, viuda
de D. Valentín López Armentia, id. id. . 381 90

Por el de doña Josefa Galvan y García, viu­
da de D. Pantaleon Dominguez, id. id.. . 381 90

Por el de doña María Francisca Calvo, viu­
da de D. Melchor Sánchez Toca...............  405 >

Por el de doña María Brea y Tellez, viuda 
de D. José Benito Pelaez, descontado el
dividendo........... ..............................................  294 *

Por el de jubilación de D. José Borras y
Martí, id. id...................................................... 339 76

Por el de doña Rosario Verdós, viuda de
D. Vicente Moya y Escardini........................ 460 »

Por el de doña Pilar Garrido y Marcos, viu­
da de D. Felipe Andrés Leal........... ... 360 »

Por el de doña Prudencia Gutiérrez, viuda 
de D. Quirico Carceller, descontado el di­
videndo.........................................................  125 50

Por el de doña Rita Oroz, viuda de D. Víc­
tor Ibarbia, id. id............................................. 298 >

l’or el de doña Petra Saralegui, viuda de
D. Alejandro Ortiz Lator...............................  360 »

Por el de doña Agustina López, viuda de
D. Antonio Jiménez Gascón......................  180 »

Por el de doña Lorenza Avila y Zubia, viu­
da de D. Romualdo Saez Quintanilla. . . 90 >

Por el de jubilación de D. José Jardie!, des­
contado el dividendo.......................................  267 33

Por el de jubilación de D. Vicente Cirera,
ídem id..............................................................  226 60

Por el de doña Bárbara Carreras Guerra,
viuda de D. Agustín San Frutos, id. id. . 226 39

Por el de doña Juliana Urquiola, viuda de
D. Juan Barandiaran, id. id......................  229 14

Por el de jubilación de D. Antolin Alvares
y Carrillo, id. id............................................... 152 70

Por el de doña Juana de Usátegui, viuda de
D. Manuel Ruiz de Salazar............................  270 ’

Por el de doña Obdulia Alvares, viuda de 
D. Pedro Morana y Pratosi, descontado el
dividendo................................................... . 231

Por el de doña María López Lozano, viuda 
de D. Francisco Jurico y Moreno, id. id. 350 25 

Por el de doña Antonia San Miguel, viuda
lie D. Pablo Sampere, id. id......................  220 or> .J
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lias.

>7 60

12 1)4

214

2i&

2IG

217

218

219

220

221

189 Por el de jubilación de D. Bernardo Artero
y Bordei-as...................................................

Por el de doña Ignacia Perez Cobos, viuda
de D. Pedro González Velasco................

Por el de doña Julia Salas, huérfana del so­
cio D. Vicente..............................................

Por el de doña Dolores Díaz Arévalo, viuda
de D. Vicente Muñoz.................................

Por el de doña Manuela Guallart, viuda de 
D. Manuel Fornés, descontado el divi­
dendo.........................................................

Por el de doña Mariana Mora, viuda de don
Isidoro Sánchez Solorzano, id. id.............

Por el de doña Teresa Gómez Pamo, viuda
de D. José Edo y Herrero, id. id.............

Por el de doña Rosa Estartús de Santaló, 
viuda de D. José Colominas, id. id. . . . 

Por el de doña Teresa Palos, viuda del socio
D. José Salvador y Alcover.......................

Por el de doña Valentina García de Riofrío, 
viuda de D. Andrés Gascuñana, descon­
tado el dividendo........................................

Por el de doña Eugenia lisera de Alarcon, 
viuda de D. Tomás del Corral y Oña. . . 

Por el de jubilación de D. Lorenzo Belloe y
Carrera..........................................................

Por el de jubilación de D. José Perez Sal­
cedo...............................................................

Por el de doña Francisca Gutiérrez Testor,
viuda de D. Juan Perales..........................

Por el de doña Maria de los Dolores Verga- 
ra, viuda de D. Francisco Medina y Gu­
tiérrez, descontado el dividendo...............

Por el de doña Amalia Ruano, viuda de don
Ricardo de Bengoa, id. id..........................

Por el de doña Vicenta Jimeno, viuda de
D. Antouio de Castro.................................

Por el de doña Rosa Ferrer, viuda de don
Cipriano Barceló.........................................

Por el de doña Josefa y doña Regina Caste­
llanos, huérfanas del socio D. Bruno, des­
contado el dividendo..................................

Por el de doña Venancia Martínez, viuda
de D. Mariano Benavente..........................

Por el de doña Josefa Anglada, viuda de don 
Manuel de Saez, descontado el dividendo. 

Por el de doña Dolores Pardo y Sastron, 
viuda de D. Bienvenido Manuel Blasco y
Tomás.......................................

Por el de doña Concepción y D. José Cale­
ra. huérfanos del socio D. Fau.stino, des­
contado el dividendo..................................

Por el de dona Teresa Salvador, viuda de 
D. Juan Navarro, descontado el divi­
dendo............................................................

Por el de doña Pascuala Vidal, viuda de don
Francisco Badía y Royo.............................

Por el de doña Victoria Porres Hornillo, 
viuda de D. Leopoldo Martínez, desconta­
do el dividendo............................................

Por el de doña Pilar Aznares, viuda de don
Jenaro Casas, id. id...................................

1 or el de doña Prudencia y doña Carmen 
del Campo y de la Concha, huérfanas dei 
«ocio D. Higinio...........................................

Pesetas.

191

193

194

195

197

198

199

202

203

204

20Ó

206

2U7

208

ÍIO

211

222

223

224

225

228

229

230

231

233

234

P esetas.
Por el de doña Manuela García y Férnan- 

dez, viuda de D. Juan García Gutiérrez. . 1 8 0  >
Por el de jubilación de D. Manuel Lamana,

ídem id..................................................... 388 62
Por el de doña Dionisia Gutiérrez, viuda 

del socio D. Félix Saez de Tejada, id. id. 183 75 
Por el de doña Amalia Bourquet, viuda del

socio D. Vicente Serrano, id. id...........  386 >
Por el de jubilación de D. Vicente Bruno. . 360 >
Por el de doña Manuela Merino, huérfana

del socio D. Andrés................................  sgo >
Por el de doña Inés Lozano, viuda de don

Faustino Sainz Blazquez.......................  270 .
Por el de doña Margarita Carretera, viuda 

del socio D. Joaquín Muñoz Caravaca,
descontado el dividendo........................  2 2 6  50

Por el de doña María Mendizábal, viuda del 
socio D. Gumersindo Fernandez de Ve-
lasco............................................................... 135 ,

Por el de doña Amalia González y Martínez, 
viuda de D. Saiidalio de Pereda, descon­
tado el dividendo......................................... J6 7  5 0

Por el de jubilación de D. Mariano López y
García............................................................ 7 2 0  »

Por el de id. id. de D. Mariano San Martin. 720 »

T otal...........................................  44.857 65

450

73 05

372 05

270 >

360 >

119 25

360 >

386 25

270 >

206 75

489 >

360 )

Adición al presupuesto anterior del ]}rimer semestre de 1887 
por haberes que han de abonarse en el mes de Julio próxi­
mo por haber sido producidos con posterioridad al vaao de 
Enero.

' Pesetas.
102 A doña Concepción Piernas, por lo que la 

corresponde desde l.o de Diciembre de 
1886 á 31 del mismo mes y año, con el 
descuento de 65 por 100..................................  10 12

230 A doña María Mendizábal, por lo que la cor­
responde desde el 27 de Noviembre á 31 
de Diciembre de 1886, con el mismo des­
cuento que la anterior......................................  16 18

231 A doña Amalia González y Martínez, por lo
que la corresponde desde 16 de Diciem • 
bre de 1886 á 31 del mismo mes, con el 
mismo descuento que la anterior................ 13 78

232 A doña Juana Aparicio, por lo que la cor­
responde desde el 17 de Febrero de 1887 
á 30 de Junio del mismo año, de cuya 
cantidad hay que rebajar el descuento ge­
neral de pensiones.......................................  330 >

76 A doña Filomena Martí, por lo que la cor­
responde desde el 6 de Noviembre de 
1886 á 31 de Diciembre de 1886, con los 
descuentos correspondientes.....................  60 66

T otal............................................  429 74

372 50

300

270

NOTAS
1. » Las pensiones que no aparecen en este presupuesto 

han sido declaradas caducadas.
2. a A las pensiones que vienen obligadas al pago del di­

videndo con arreglo al art. 23 do los Estatutos se les des­
cuenta éste de su haber, según so especifica eu el presupues' 
to. Las pensionistas que no tienen este descuento, por haber 
cumplido loa años de su vida probable el causante, cobran

Ayuntamiento de Madrid



400 EL SmLO MÉDICO

BU haber íntegro, con sujeción á las disposiciones vigentes.
3.a Los socios jubilados y huérfanos imposibilitados que 

no presenten las certificaciones facultativas sobre el estado 
de su enfermedad en los últimos quince días de Junio, serán 
eliminados de este presupuesto para el pago de Julio.

RESÚMEN
Pesetas.

Iuii>ortan los gastos de sostenimiento.................... 1.000 >
Idem las obligaciones............................................... 44.857 65
Idem el presupuesto adicional................................ 429 74

Totai.................................................. 46.287 39

Madrid 15 de Mayo de 1887. — El presidente, Tomás San­
tero. —  El contador general, Enrique Salcedo. ~  El secreta - 
rio general, Marceliano Gómez Fatuo.

JUSTA DE AFODEBADOS
enEnterada la Junta del presupuesto que antecede, y 

vista del informe dado por la Comisión de Contabilidad, se 
aprueba en todas sus partes.

Madrid 3 de Junio de 1887. — El presidente,
Alonso. — El secretario, Juan Ramón Gómez Famo.

8ECBETAIUA GENEttAl.

A nuncios de admisión.
Don Leopoldo Martínez Reguera, residente en Madrid y 

profesor de Medicina, solicita su ingreso en este Montepío.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 

los efectos del Reglamento. Madrid 1.̂  de Junio de 1887.— 
El secretario general, Marceliano Gómez Famo.

A nuncio de ingreso.
D. Bernardo Gil y Ortega, profesor de Medicina, residente 

en Tarazona (Salamanca), desea ingresar en este Montepío.
Lo que se publica por acuerdo de la Soc edad y á los efec­

tos del Reglamento. Madrid 5 de Junio de 1887. — El secre­
tario general. Marceliano Gómez Famo. 1

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA
E sta d o  sa n ita rio  de M adrid .

O b s e r v a c io n e s  METBORor-rtoicAs d e  i,a  s e m a n a . — Altura b a r o ­
métrica máxima, 711,33; mínima, 706,87; temperatura máxi­
ma, 36O.0; mínima, 14o,9; vientos dominantes, NE., E., ESE. 
y SE.

Son frecuentes los desarreglos del tubo digestivo y las 
congestiones activas de los órganos internos, por trastornos 
en la traspiración muchas de ellas; las fluxiones catarrales 
y neuralgias; las anginas en sus diferentes formas é intensi­
dades, entre ellas algunas diftéricas; Jos exantemas varia­
dos. principalmente los dependientes <íe fiebres eruptivas: 
se han observado algunos casos de fiebres tifoideas, y se han 
exacerbado los padecimientos crónicos de los órganos pa- 
renquimatosos del vientre, como el hígado y el bazo.

CRONICA

L a vacu n ación  anim al en Lerm a. — Según nos es­
cribe nuestro estimado suscritor B. Eulogio R. Casaviella, 
en JiCrma se hace uso, merced á su iniciativa, há ya algún 
tiempo de la vacuna animal cultivada allí mismo en las ter­
neras, habiendo conseguido de esta suerte concluir con una 
mortífera epidemia de viruelas en el pueblo de Santa Inés. 
Lo notable es que en Lerma lia comenzado á cultivarse la 
vacuna animal ántes que en Burgos, la capital. El Ayunta­
miento de Lerma tiene consignado en sus presupuestos una 
corta cantidad para los gastos que produce ese cultivo, por 
lo cual es acreedor á nuestros elogios y á los de todos los 
amantes de la Humanidad.

El A ñ o  M édico. — Así se iiin\o. {UAnnce Médicale) un

tomo (1) en 8.®, en el que se da cuenta de los progresos rea­
lizados en ciencias médicas durante el aflo 1886. Dirige esta 
publicación el Dr. Bourneville, con la colaboración do otros 
distinguidos profesores.

N ueva J u n ta .— La elegida por la Academia Médico- 
Quirúrgica Española el lúnes último es la siguiente;

Sección de Medicina: presidente, D. Alejandro Torres; vi­
cepresidente, D. Nicolás R. Abaytua; secretarios, D. Fran­
cisco Prada y D. Francisco Martínez Morales. — Sección 
de Cirugía: presidente, D. Manuel I. Osío; vicepresidente, 
D. Lorenzo Aycart; secretarios, -D. Enrique González Pas­
cual y O. Antonio Durall. — Sección de Vacunología: presi­
dente, D. Antonio Sierra y Carbó; vicepresidente, D. Ladis­
lao Valdivieso; secretarios, D. Enrique Salcedo y D. Rogelio 
Rionda. — Sección de Ciencias naturales: presidente, D. Ale­
jandro San Martin; vicepresidente, D. Gumersindo del Va­
lle; secretarios, D. Francisco Orozco y D. Luis González 
Bravo. — Sección de Histología: presidente, D. Leopoldo 
López García; vicepresidente, D. Luis Comenge; secreta­
rios, D. Antonio Pardo Regidor y D. Rodolfo López Figue- 
redo.

N om bram iento. — Ha sido nombrado médico titular de 
la provincia de Mindoro, en Filipinas, el Dr. D. Francisco 
Masip y Valls.

T ra sm isión  de en ferm ed ades p or  la  vacuna —Nos
dice así nuestro estimado suscritor D. Isidro Cappa: « En 
1881 me revacuné yo mismo en ambos brazos, tomando el 
virus vacuno de un muchacho de doce años de edad que era 
tuberculoso: su madre murió al poco tiempo de tí.sis pulmo­
nar, y todos los hermanos y hermanas de este muchacho 
eran tuberculosos, así como todos los hermanos y hermanas 
de 811 madre.

> Hasta el presente no he tenido ningún síntoma ni signo 
de tuberculósis. por más que el tiempo trascurrido (seis 
años) hava sido más que suficiente para que la inoculación 
hubiese producido sus efectos. Valga esto por lo que valie­
re sobre si la vacuna puede llevar al individuo vacunado los 
virus existentes en el individuo de guien la vacuna se tonia.>

B años de G aviría. -- Los que concurren á los balnea­
rios gustan de novedades y de originalidad, y en el <le Ga- 

i viria llama mucho la atención la sala de pulverizaciones,
■ irrigaciones y chorros capilares. Es una gran estancia con 
' pavimento de cristal de colores, paredes de mármol compri­

mido, con buenos dibujos y aparatos de todos los sistemas 
I colocados al frente y á los lados, y á derecha é izquierda 
! de la gran portada de ingre,so asientos de madera corvada 
' para los que esperan turno; pues aunque son muchos los 

aparatos, la pulverización con el agua sulfurosa de Gaviria 
; ha ailquirido fama, y por mañana y tarde se encuentra 

siempre muy concurrida la ya famosa sala.
N ecrolog ía . — Han fallecido: en Berlín el célebre cate­

drático de Anatomía patológica de su .Facultad de Medicina 
ür. Friedlanger (á la temprana edad de cuarenta años), cuyo 
nombre lleva el micrococo de la pulmonía; y en Nápoles el 
catedrático de Oftalmología de su Universidad Dr. R. Car- 
tarani.

Instancia. — El Colegio de Farmacéuticos de Madrid 
acordó en su última Junta presentar al señor ministro de la 
Gobernación una respetuosa instancia en solicitud de que 
se resuelva por real decreto si corresponde á la autoridad 
gubernativa ó á los Tribunales de Justicia conocer en todos 
los casos de intrusión en el ejercicio de las profesiones mé­
dicas. En este documento se citan las contradictorias dispo­
siciones referentes al castigo de tales delitos y faltas, con lo 
cual se demuestra cumplidamente la necesidad urgentísima 
del decreto solicitado por la antigua Corporación farmacéu­
tica.

Ademas de esto, la Comisión correspondiente se ocupa en 
el estudio de los artículos del Código penal que se refieren 
á este mismo asunto, y áun cuando se trata de un trabajo 
arduo y difícil, confiamos en que encontrará medio de satis­
facer las aspiraciones justísimas de la clase tocante á este 
punto de! ejercicio profesional.

,(1) Se vende en París, librería de Pión; precio 4 fraucos.

M.vmUD: 1 8 8 7 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, lOV, y Ronda de Valencia.

I a .s t a l a ,c io n .  t « le fó a a .lc a . za.*áaaa.. 5 5 2  ,t
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VINO DE CARNE DE VACA Y HIERRO 
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AUMlíXTO PODEROSAMENTE CONCENTRADO, ESTIMOTANTE 

T  F O R T I F I C A N T E

Este admirable reconstituyente, que es una solu­
ción de zumo de carne de vaca fresca peptonizada 
y citrato de hierro en un buen vino, fué sugerido 
por el distinguido Dr. Parkes. El hierro está disuel­
to en el más puro vino, y después se le añade el jugo 
de carne. Este producto, nutritivo, reconstituyente 
y estimulante, es uu poderoso tónico do la sangro 
que ha tenido el mérito de salvar muchas vidas de 
organismos abatidos y debilitados por la fiebre tifoi­
dea, la neumonía, etc. Es inapreciable en la anemia 
y presta los mayores servicios á los europeos en los 
países cálidos ó insalubres. Su sabor es agradable 
hasta para el más delicado, y muy especialmente 
para los niños. Esta preparación no estropéala den­
tadura, no produce estreñimiento ni desórden algu­
no, mientras que los mismos alimentos que contie­
ne, dados separadamente, pueden en muchos ca­
sos causar estorbo en el estómago y ser mal tole- 
i'ados.

has propiedades tónicas y estimulantes de esto 
alimento son permanentes y aumentadas por la 
presencia de la carne de vaca.

•Hemos administrado este vino, escribe una res­
petable autoridad, en varios casos de escrófvla y ror 

finítimo, en niños y adultos, y siempre nos ha dado 
an brillante resultado. *

«Hémosle dado, dicen otros, á enfermos cansados 
de tomar los tónicos y . reconstituyentes habituales, 
sin resultado, y siempre nos ha dado inmediato y 
brillante resultado.»

Su valor, como tónico, es enorme. Cada onza lí­
quida de esta preparación contiene el valor nutriti- 
vo de 2 onzas de carne, con 4 granos de citrato do 
hierro.

<JSs/íi preparación es realm ente de valor y  v(yráade' 

^'(inienie nueva. Contiene sumo de carne de vaca y  c i ­

trato de hierro dimélto en vino, siendo p or  lo tanto un 

frente tónico m uy poderoso y  muy activo. Tanto los 
nulos romo los adultos le toman con gusto, y  como su

sabor es agradable, tiene reunidas iodos las condicio­

nes para adquirir g ra n  popularidad.»

T he L ancet .

« E s una utilishna preparación de carne, vino y  hier­

ro, que ci'eemos conseguirá pronto grande aceptación. 
Algunos de nuestros más em inentes profesores que le 

han ensayado, tanto en  enfermedades agudas como en 
casos cróm eos, hablan de su eficacia en  los términos más 

elogiosos. E s una preparación concentrada y  pu ed e to­

m arse diluida en  agua, en  cuyo coso la soportan muy 
bien los niños y  personas delicadas, incapaces de asi­

milarse los otros tónicos y  reconstituyentes.»

T he B ritish  .Med ical  J ournal .

«■Esta preparación es u n a  admirable combinación 

de la carne con él hieiro, y  bastante agradable p a ra  
ser tomada y  aun p a ra  saboreada p o r  las personas de 

gusto más difícil. Hémosla administrado con éxito á 
enferm os que n o  podían soportar el uso de los recons­

tituyentes habituales, y  n o  creemos que pueda p resen ­

tarse objeción alguna contra su uso en  M edicina.

T he M ed ical  P ress and  C ir c u la r .

« Á  nuesti'o entender, es esta xweparacion una form a  
enten-amente nueva de administrar alimentos m edicina­

les. Consiste esencialmente en  zumo de carne de vaca 
y  citrato de M etro  disueltos en vino, á  Tos que se ha 
añadido naranja , colombo y  get%dana, siendo p o r  lo 
tanto estimulante, tónica y  reconstituyen te en alto g ra ­

do. E s un liquido claro, ¡impido, de agradable aparien ­

cia y  de muy buen gusto, p o r  lo cual le toman con p la ­

cer niños y  adultos.'

T he M edical  T imes and  G a ze tte .

'Wellcome y
S now  l i l i , i. Ik'ILDlNGS.

Londres E. C.

DK N'EN'I’.A e x  l a s  RRIXCU'ALE.S f a r m a c la s
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HELENINA
GO TAS C O N C E N T R A D A S

TRATAMIENTO CURATIVO DE LA TÍSlS T LA 
TUBERCULOSIS

Se dau prospectos á quienes lo solici* 
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439).
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CANDELII-LAS MEDICAMENTOSAS

DEL DOCTOR CUCHI
Recomeodiibles para la curación de 

las afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio d.*l se-jtindo domin 

^o de cada mes.)
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R ecom p en sa  d e f  6 ,6 0 0  M edallas de Oro.

E L i x : i : K . - v i K r o s o
El Quina-Laroche no es una preparación vulgar, sino el resultado da 

constantes estudios y de muy serios trabajos, los cuales han valido á su autor 
las mas altas recompensas.

Agotar por vehículos variados y aparatos especiales, la totalidad de los prin­
cipios de las tres mejores clases de Quina (principios que se completan tan 
utilmente los unos por los otros) y hacer así un E lixir V inoso muy agradable 
hasta para los mas delicados.

Tal os el secreto de la superioridad bien afirmada del Quina Laroche en 
varios hospitales de Francia y del extranjero, por haber facilitado la cura de 
las Alecciones del Estómago, de la Faifa de Apetito, de la Anemia, de las 
Fiebres, de las Convalecencias demasiado lentas, etc., como lo comprueban 
numerosas publicaciones científicas.

Paria, 22 & 19, rué D rouot, y en todas las Farmacias de esta localidad.

pionas FOpsicas de Cbapoteaut
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son neutras; puras, no contienen glucosa, ni cloruro de sódio
ni tartrato de soua.

POLVOS DE PEPTOM DE CHAPOTEAUT
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de carne. En 

vista de su pureza son los solos empleados por M . P A S T E U R  y  
tod os  lo s  la b o ra to r io s  d e  fis io lo g ía  p a ra  la  cu ltu ra  de lo s  
o rg a n ism o s  m ic ro s c ó p ic o s

VINO D E  PEPTO NA D E  C H A PD TEA U T
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

d la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  Dósis : 10 gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ica c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Cagu«a;to, Debilidad, Depug- 
nancia á los alimentos, Atonia del estómago y de los intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos. 

^ 6 p ¿8 it^ ^ n ^ a ri8 ^ j^ ^ ^ iv ien n e^ ^ in a ^ rin cip a le^ a rm á cia s^ ^

i r A H M A C B U r Z C O  D E  1* C Í A 8 B  en P A R I S
Empléase onn éxito en vez del copaiba y del cubeba.
Es iiiufensivo, á una alta dósis. — Al cabo de 48 horas su uso proporciona un 

alivio compl'ito, hallándose reducido el derrame á un goteo seroso, sea cual 
fuere el color y la abundancia de la secreción.

Su uso no ocasiona ni indigestiones, ni eructos, ni diarrea. El orín no adquiere 
olor alguno.

En los ca°os de inflam ación de la ve jiga  obra con rapidez y suprime en 
uno ó dos dias la emisión sanguínea; es de gran utilidad en el catarro crónico.

El Sándalo Tdidy se toma bajo la forma de cápsulas muy ligeras, redon­
das y transgiarentes ; es químicamente puro y se toma á la dosis de 10 á 12 cáp­
sulas al día, dUtninuyendo progresivamente á medida que disminuye el derrame
D ep ósito : M I D Y , Farm acéutico, U 3 , Fanbonrg St-Honoré, en Paria.

épsiiias de Sulíalo de QniÉa
de P S L L E T IE E i, 6 de la s  Tres M a rc a s

Estas cápsulas, del grosor de un guisante, fabricadas por los 
Sres A rm et  de  Lis l e  y C'“ , sucesores de Pelletier, contienen 
diez centigramos de Sulfato de quinina, garantizado por la /-—N
inscripción del nombre de P E L L E T IE R ................................. (puuTa*}
Ss entreabren en pocos minutos en el agua fría, no se e n d u -\ _ l /  
recen como las píldoras y se tragan más fácilmente que las obleas 
medicamentosas.

Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas.
Naeslra Casa prepara ea idénticas condiciones las Cápsnlas de: 

BISULFATO DE QUINIHA -  BROMIDRATQ DE QUININA 
VALERIANATO DE QUININA -  GLORIDRATO DE QUININA

Depósito en PARIS : 8 , Rué Vivienne, y en  las  p r in c ip . fa r m Ac ia s .
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BEL GRAN PALACIO-LABORATORIO BE V. FERNARBEZ IZQUIERBO

PLAZA DE LA VILLA, NÜM. 4, Y BOTICA, SACRAMENTO. NÜM. 2 . ' - MADRID

A^TJARTH ÍTICAS DE TERRIER
GoUi, reumiilismo y dolores neurálgi­

cos. Frasco, 6 pesetas.
HELENINA

Tónicas, diaforéticas, anliasmálícas, 
anlicatanaies, aatitisicas y aperitivas. 
Frasco, 3 pesetas.

ODONTÁLGICAS DE ANCBLOT 
Caries de los dientes y muelas, ilolores 

de muelas y afecciones de la boca. Fras­
co, 2 pesetas.

ANODINAS INGLESAS

Histeri;-.ino, afecciones nerviosa^., epi- 
lep îa. Frasco, i  pesetas.

AN TIDIABBEICAS D E HOFFMAN 
Para las irritaciones crónica.s de los 

Intestinos, diarrea, disenteria, etc. Fras­
co, i pesetas.

AM ONIACALES BBNZÓICAS
i'-onlra ia albuniiiiuria escarlatiuosa, 

j nial de piedra, gola, catarros crónicos, 
bron(|uitís, asma de los viejos. Frasco, 3 

i pesetas.t
AROM ÁTICAS D E BONFERM E 

Para aspirar por la nariz en las cefa­
lalgias. Frasco, i  pesetas.

ASTIBSPASM Ó U ICAS DE ELLEB
, Contra la gota y reuma inveterados.
I Frasco, 2 pesetas.

AM ONIACALES AN ISAD AS 
E-itiinulante y anliespasmódico, en el 

histerismo, vahídos, embriaguez, apia- 
o^inieuio, dolor de cabeza, etc. Fras- 

2 pesetas.
ANTIHELM ÍNTICAS BOÜCHAHDAT 

Contra las lombrices de niños v adul­
aos. Frasco, t  pesetas. ’ I

ROJAS DE LECÜNTB 
Gastralgias, dispepsias, diarreas sero­

sas y por cólicos, afecciones del estóma­
go, etc. Frasco, 2 pesetas.

ALOES DE LAS BARBADAS

Tónicas, aperitivas, derivativas do los 
humores que se íijan en los órganos, y 
purgantes. Frasco, I peseta.

ACÓNITO
Sudorííicas. diuréticas, aiitíiallamato- 

rias, antioongestivas, sedantes y regu­
ladoras de la circulación de la sangre, 
que fluidifican. Frasco, 2 pesetas.

AM ARGAS DE BACMÉ 
Coutra los cólicos ventosos y estados 

Ilalulentos, etc. Frasco, 2 pesetas.
AN TIASM ÁTICAS DE BOERHAAVE 

Contra el asma húmedo. Frasco, 2 pe­
setas.

A N TIBIU O SAS DE ETIENNB

Usadas á las comidas por los biliosos. 
Frasco, 2 pesetas.

DE ALQUITRAN Y HIERBO 
Afecciones catarrales y i'espiralorias 

con extenuación, mapelencia, anemia, 
clorosis, etc. Frasco, 2 pesetas.

ALCALIN AS DE HAMILTON

Fu las convulsiones de los niños. 
Frasco, i peseta.

ABO M ÁTIC O -A M O N IA CALE S DE SYLVIO 
Excitantes, diaforéticas, carminativas, 

emenagogas y eslimulanics diuréticas. 
Frasco, 2 liesetas.

DE ÁRN ICA M ONTANA AROM ÁTICAS 
Suatos, caídas y contusiones al inte­

rior, y como tópico. Frasco, 3 pesetas.

AN TIAPO PLÉTICAS 
I Jacobinos de liotten.I
I Estomacal, digestivo y contra las con- 
I gestiones saugumeas del cerebro. Fr.is- 
; co, 2 pesetas.

EUPHORBIA PILULÍFERA 
Asma, bronquitis, coqueluche ó (os 

ferina, caían os, loses, etc. Frasco, 4 pe­
setas.

LITONTHÍPTICAS PALMIERI

Afecciones calculosas de los riñones ó 
preservativo de esas enfermedades. Fras­
co, 2  pesetas.

DE ESENCIA DE ALQ U ITRAN  PEREIRE 
Para combatir las to.ses y los catarros 

de todas las vías. Frasco, 2 pesetas. 
AN TIASM ÁTICAS DE Cl.lM EK  

Ataques de asma con enfisema. Fras­
co, 4 pesetas.

ANTIESCROFULOSAS DE FROSCINI 
MBRTELA

Contra las afecciones escrofulo.sas. 
Frasco, 2 pesetas.

D E CREOSOTA PURA DE H AYA
Afecciones pulmonares, tisis v to<ia 

cla.«e de catarros. Fius<-o, 2 [leselas.
DE CREOSOTA, Al.QlTTHA-V, TOLÚ Y ELEMl

l'oda clase de toses, constipados, ca ­
tarros, tisis, etc. Frasco. 3 pesela^.

DE ALQUITRAN Y TOLÚ 
Toila clase dé loses, catarros de tudas 

las vías, constipados, etc- Frasco, 2 pe­
setas.

AN TIVEN ÉKEAS DE LOS JESUITAS

Afecciones sifililic.iH y venérea.4, reu­
ma, gota. Frasco. 3 pesetas.

SA'^ÜS EN CAí?A TODO EL ANO

,1 sulfurosos cuncentraiiisimos
B las Iiienie.s más acreditadas, á 3 rea- 

fiasco para cada baño sulfuroso de 
u. Cai balüno. La Puda, Ledesma,

Monte
Grávalos, Liérganes, 

lant'da. y Alceda, Santa Agueda, Ara- 
syona. El Molar, l’aracuellos, Zaldivar.

J un, todos los sulfurosos conocidos, 
j ,'®uden también los bnños c h r v r a -  
P á 3 rs. caja, de Arncdillo,;

Besaya, Trillo, Cestona. Fitero, ' 
- uros y todo.s los análogos conocidos. | 

venden también, á' 8 rs. caja para i

einayor, Arcchavaleta, CaiTairacu,

un baño, los bañosótearbonutut/üs-íódieoír, 
: como Caldas de Malabelln. Burlada, So- 
j bron y auáloga.s.
I Se venden tamiueii, á 8 i's. caj.'i para 
¡ un baño, los bicarbauatados-cúlcicos, 
 ̂como ios de Alange. .Alhatna de Aragón, 
de Aimei'ia y de Granada, Nanclares,

, Urberua^a de AlZ'da y análogos.
Se venden, á 8 rs. caja para un baño, 

los baños bitarbonaiados mixtos deSegu- 
■ ra de Aragón, Valle de Hivas y aná­
logos.

' Se venden, á 8 rs. caja para un baño, 
los baños sulfalados-cálcicos de La ilon- 
ct'pcion de Peralta y de l.oeclics (1.a .Mar­
garita).

1 Se vendeo, á 8 rs. caja para un baño, 
los siilfalados-calcicr».; de Alhama de 
Murcia. Sacedoit, Villatoya y análogos.

, Se venden, á 8 rs. caja, los baños sul- 
; fatado-magoésicos de Jabalcuz, .Monia- 
I nejos. Torres, etc., y lo-4 sulfatados rni.r- 
'■ tos de Villavieja y de N'ules.
I Se veuden, á 8 rs, caja para un baño, 
los baños ferruginosos áe Aicanlud, At - 
genlooa, Fuencaliente, Hervideros de 
Fueosanla, Lanjaron, Navalpino y ana- 

i logos.
Madrid, íacramenlo. 2, botica.
Remisión ferrocarril. I’orte y embala­

je aparle.

Estos medicamentos llevan en el prospecto la composición, y, por lo tanto, no hay secreto y esl-m dosificados. Los iras- 
os son cuenta-gotas. Por regla general, no pueden mandarse por el correo; pero en una precisíou (iiiedo ir un frasco, au- 

6 rs. por porte y certificado. Al por mayor descuento li lo.s Farmacéuticos. P. Ferc-ande/. Izquierdo, p!a/,i de la 
‘ "3. 4, Madrid, y al por menor, Sacramento, 2, botica.

La planta etiphorbia piluUfera, que con tan buen éxito so emplea eu el a.-;ina. bronquitis, coqueluche, c.itirros y lo-iv, 
encuentra en la Farmacia de Fernandez Izquierdo, S icrameiilo, 2. Madrid,á l eal el gramo y cuatro pesetas ios 30 gramos. 
i‘*̂ miten <eiTificados 30 gramos por 20 reales.

L! frasco d e  Esencia saliao-sulfiiídrica de Gaviria paia un baño, 1 0  i b . ,  y por correo 1 2 .  
^<tdemecum-gui: 'ol medico y del bañista. iO rs.; se remite certificado por 12.

lA S .
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La A C ^ E T i i C í l A  3 8 , H u eB la n ch e,  Paria (aníes. Tailboul. i>S). sirve rápida y económicamente loi
pedidos de todos los productos anunciados. — PXDi^SB Six CATAXiOOO OBNBRAXi.

ServMo espacial de rA Q ÍJ E T E S  C O S T A L E S : (Porte á cualquier estación de España, 1 pt  ̂ss cetut cada paquete de 5 hUogramsí. ^

eO TA  -  KEÜRALeiAS  -  JAQUECAS —  FIEBRES -  REUROS/S -  R^ÜIRAIfSfílOS ^

D l i n O R A Q  ?  ? f x g , V « i S * . S ^ i ;  j
I  B h I iV ^ í#  r n # % ' ^ 9  HoBpitalem. -  O - B N B - V O X a : ,  X « ,  r .  B e a u x - A r  .  » A » i a .  y  F a r n :r m a e -

P E P T O N A  C A T I L L O iCURACION CIERTA 
e n  2  H o r a s , o o n  lo s

iGrlolialos Secretanl
Firmacéutioo, Laureado y  Premiado 

](Extracti terde etérea de raicee lreacaa| 
de helécho macho de !oi Tosges).

[U N I C O  R E M E D I O  IN F A L .IB L E IMIOPTADO roa LOS HOSPITALES DE VAItlS [
I Aradríd:F.GARCt^»A. Principe,I3

ALGODON lODADO
preparado por j .  T H O M A S  

Farmaciulico de primera clase 
PARIS —  4 8 , Avenue d 'lta lle , 48  — PARIS 
Bs el agente más favorable á la ab­

sorción del iodo por la piel.
Es un revulsivo enérgico é infalible 

coalra:
LUMBAGO
PLEURODINIA
INFARTOS GANGLIONARIOS

del curllo
DOLORES ARTICU LARES de 

la rodilla ó del hombro 
NEURALGIAS  
TORTICOLIS  
PUNTOS DE COSTADO  
DOLORES DE RIÑONES 
REUMATISMOS con hinchazón ó 

sin ella
BRONQUITIS aguda ó crónica, 
obrando muy rápidamente y sin le* 

sion de la piel.
— Es m  medicamento absolutamen­
te fiel, cuya acción puede siempre y en 
cualquier momento regularse. auinen~ 
tarse, disminuirse y hasta S U P R IM IR *  
SE INSTANTANEAMENTE, según los 
casos, lo cual le da una superioridad 
inapreciable sobre los sinapismos, em­
plastos de thapsia y vejigatorios, que 
provocan siempre largas irritaciones 
y erupciones.

Pedidos ó, la Aerencia Saavedra 
P A l i l S  — 38,  rae m anche, 38 —  P A B I S

ó EN UADRID
D. Melchor G arda, Capellanea, I diiplloado.

ESTABLECIMIENTO TERMA'

V I I Í H Y
(FRANCIA, departamento de I'Allieb;

Propiedad del ESTADO FRANCÉS
Administración: PARIS, 8 , Monlmarlrt

TEMPORADA DE BAÑOS
En el establecimiento de Vichy. uno de 

los mas confortables de Europa, se eiicnen- 
tran baños y chorros de toda especie para 
el tratamiento de las enfermedades del os- 
lóinago, del higado, de la TcJiRa, mal de 
piedra.diabétes.gota.cálcuios lirio arios, etc.

Todos los dias desdo el 15 de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro y conriertos en ei 
Casino. —  Música en el parque. — Salones 
le lectura, —  Salón reserrado para las 

señoras. Salones de juego, de conversación 
y de hilar. Todot loa caminoa áe hierro 
conducen h Vichy. _________
D e p e s lta r io n ; Dn Joté M' Moreno, calle 
Mayor, 93, (Botica de la Reyna Madre). —  
Srei Borren bermaDot. U* Uiqnel, D ' Jnst, 
n . Hiroandez, Iximana.

Onelalmeattadoiitada en tos Hospitales de París y de la Marisa. -  Medallas, Txposlclones asiTorsa1esl87B y 1889.
en. S 0 L U C 3 0 N 

repressolaodotres recesso pesodeuoi
uimiUble ui por w BBCTO como por U M

LantlTa nntrltlra: 2 cucharadas, 125 gr. agna, 3 gotas láadaoo, 0,38 hlcarhonato de sosa.
B n  y O B V O  i P e p to n a  p u ra  e n  e s ta d o  s e c o . —  In a lte ra b le . — S u p e r io r  á  la  so lu ción .

1 CDcbsradlU represeaU 1 cucliaraás grauJe de solución y 15 gramos de caroA 
y bajo form al agradablea ai guato : J A H A B B ,  E l a l S I B ,  C H O C O lL A .T S ,y  sobro íorfo: 

t r i l f o  d e  P B P T O i f f A í  C o m p le m e n to  d e  n u lr ic io n  m u y  ú t il á to d o s  lo s  e n fe r m o s  debllilaií 
C A X I D b O i r  l  R e s ta b le c e  la s  fu e rz a s , e l  a p e t i t o  y  la s  d ig e s t io n e s . —  1 copa coiú 

rPEPTONA FOSFATAD») (3 0  gr. de carne y 0,40 de fosfatos orgánicos de cal, hierro, potasa y sosa. 
Erifermíííatiíi d e l  B i ló n a y o  i  J n le itin o t. C onsun ción , A n em ia , In a p eten c ia , D eb ilid a d  d e  los  F íñ o s , Convalecieiitii 
ttti (giptonas ^aíUhtt son las unieas qve ñgntan sa el .Selstln di la Academia de iMedielne dt i'- 

P A R I S , 3 , b o u le v a r d  S a in t -M a r t in .  —  P o r  zu e n o r , e n  t o d a s  la s  F a r m a c ia s .

PASTILLAS HOUDE-
d e  C l o r h i d r a t o  d e  C o o a i n a

C alntan  lo s  d o lo r e s  y  a liv ia n  m u c h ls in o ,  p o r  la  a n e s te s ls  lo c a l  q u e  p r o d u c e n , las 
s n f e r m e d a d e s  d e  la  O a r g r a n ta , B o n q n e r a s ,  B x t l n o l o n e a  d e  t o x , A f o n í a  y 
todas las  X o f l a m a c l o n e a  d e  la  X ia r ln g e .  —  H a ce n  d e s a p a r e c e r  la s  C o m e x o n e s ,  
P l o a a o n e s  y  ■ e n t a o l o n e a  d e  I r r i t a c i ó n  y  t o n i f i c a n  l a s  c n e r d a s  T ó c a le s .
U U iisím as para co m b a t ir  la s  e n fe rm e d a d e s  d e l  e s ó fa g o  y  d e l  e s tó m a g o , fa c ilita n d o  
la d ig e s llo D . x , .  .  * «  -Cada Pastilla contiene 2  m i l i g r a m o s  de clorhidrato de Cocaína.

D ó s is  :  6  A  1 2  a l  d i a ,  s e g ú n  l a  e d a d .  Tomarlas consecutivamente, por lo menos 
una hora antes de las comidas y dejarlas derretirse en la boca. _____

ELIXIR HOUDE
d e  C l o r h i d r a t o  d e  C o o a i n a

M erced  á  su s  p ro p ie d a d e s  a n e s té s ic a s , c o n s t it u y e  u n  p o d e r o s o  s e d a t iv o  d e  las 
N e u r o s i s  e s t o m a c a l e s  y  a b re v ia  la  c o n v a le c e n c ia , re s ta u ra n d o  la s  fu erza s  ago­
tadas. R e c o m e n d a d o  para c o m b a t ir  la s  O a s t r i t i s ,  G a s t r a l g i a s .  X l is p e p s la s ,  
V ó m i t o s  y  tod a  c la s e  d e  p e r t u r b a c i o n e s  d i g e s t i v a s ,  e s te  e l ix i r  c a lm a  los 
d o lo r e s  d e  e s tó m a g o  c a u s a d o s  p o r  u l c e r a c i o n e s  y  a f e c c i o n e s  e a n o e r o s a s .

S ao gramos de Elíxir contienen X c e n t i g r a m o  de principio activo.
DÓSIS : X O o p l t a  l i c o r e r a  después de cada comida yen  el momento do ku erfsit.

i P A B X S i  A .  B o v n f a ,  Farmacéutico. P a u b o n r g  S t -X > e n ls , « 2 .  preparador M  ¡ 
k  'fi E L I X I R  d e  T A N A T O  d e  P E L L E T IE R IN A , In fa lib le  c o n t r a  la  S O L IT A R IA .

¿M adrid D. M . G arcía , C apellanes, 1 d u p lica d o .— M oreno M iquel, Arenal, 2-

PANCREATIHA de DEFRESNE
A d m it t id a ,  o í£ ic ia lm e n te ,n a  M a r in h a  e n o s  H o s p ita e s  do  P a rís

La Pancreatina es el digestivo mas poderoso y completo 
que se pueda encontrar. Sin cansar daño se puede quedar 
durante dos horas en el Quimo Gástrico.

(¿■«ffitn las declaraciones dadas por el Inslilulo y la Academia en el afío Í879J
Se debe administrarla después de comer.

. Ts . ) Peptonisi.. .3 0 gr. albúmina.
U n  g r a m o  d «  P a n c r e a t in a  D e fr e s n e  BiTÍdeendoS.11 gr.cnerposgraaoi 
6  5  p i ld o r a s  d e  P a n c r e a t in a  D e fr e s n e . J Sacarifica. .30 gr. alBidOB.

Disguto por los alimentos, Dispepsia,
Digestiones penosas, Gastralgia,
Xáenteria, Gastritis, etc., etc.

s PANCREATINA DEFRESNE EN P0LV02a4 cucha;, después de comei'
I  PILDORASdePANCREATINAdeDEFRESNE3a5FÍlá.despDesdscomer.

C a s a  A u to r  de la  B ep ton a , P A R I 3
V EN LAS PRINCIPALES FARSIACIAS.

iiiapífancio, Convalecencia, Anémia, Consunción, Dolores de Estómago y de los Intestinos

P E P T O N A  D E F P E S N E
La primera admitida, después de análisis, en lot i7oíp{fflí« 

Premiada en la Erpasizion Universal de Í878.
de París.

E r p r
AlHIPTAIlA OEI01A1.MENTE POK LA HARINA.

S<r roconiioiida con ospcclalíilad esta preparación en extremo 
rciiaraiiora, ya que coutlene : . ,  ^  ,
25 0/0 de Peptona, sea 4 O'O Azoo; 0,69 Acido Fosfórico ¡ 

0,71 Hierro y Bases Ale. terr.
A(lcina« la (lidia P e p t o n a  D e f r e s n e  sc caracteriza por su sabor exqui* 

sí lo. una ciicliaidiiafio gramos do carmúpucsla cu poca agua tibia y salada 
forma un c.a!do suslaucloso y exquisito.

D()sis 5 De dos a cuatro cucharada diarias.

E l V I N O  D E F R E S N E  á  l a  P E P T O N A
Dósis : Media copa a los postres.DEFRESNE, Autor d^la Pancreatina PARIS, j en todas las Farmacias,

Ayuntamiento de Madrid




